
Félix Gordón Ordás (1885 - 1973) 

1. INTRODUCCION 

Entre las muchas personas que conocieron y 
trataron en vida a Gordón Ordás, incluso en los 
ámbitos veterinarios leoneses, por lo visto, no 
se encontró quien se decidiera a mostrarnos su 
imagen a los que, como yo, sólo conocimos los 
mitos Gordón: el del gran veterinario-político, 
verdadero monstruo de erudición, energía y hon­
radez, o el del violento anticlerical, terror de 
curas y personas de orden. Cuando me fue en­
cargada su Semblanza, por los ca-directores de 
esta publicación -los Drs. Ruiz Martínez y Ma­
dariaga de la Campa- se me halagó, indicando 
que el propio Gordón había acogido con apro­
bación la idea. Curiosamente, entre nosotros hay 
muchas coincidencias: soy leonés; graduado en 
la misma Facultad que él; del Cuerpo Nacional 
Veterinario; y también siento atracción por los 
temas políticos y profesionales, aunque difiera al 
nivel de la praxis, pues me siento centrado en 
mi quehacer universitario y no me atrae la po­
lítica activa. Hasta es posible que alguien pueda 
encontrar ciertas analogías de carácter, en aque-

Por Miguel Cordero del Campillo 

110 de contar las verdades del barquero .. . ¡y al 
barquero! Ambos hemos sido también congre­
gantes en la misma de San Luis Gonzaga y tam­
bién nuestros padres, han sido trabajadores, hu­
mildes y religiosos. 
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Cuando me convertí en veterinario y comen­
cé a sentir en mis propias carnes algunas de las 
tristezas y lacras de la profesión, hijas de nues­
tros propios pecados unas, y derivadas de la in­
comprensión y desconocimiento ajenos otras, oí 
con frecuencia el nombre de Gordón Ordás, 
sobre todo en labios de veterinarios que habían 
conocido su vida dinámica y entusiasmada en 
favor de la Veterinaria. En aquellos años cua­
renta, cuando los españoles estábamos clasifica­
dos por colores -rojos o azules- hallé muy 
pocos distingos entre unos y otros, lo que con­
tribuyó a estimular mi interés por el personaje: 
l/nacionales" y Ifrepublicanos" eran unánimes, en 
general, en ese punto, aunque se dividieran al 
enjuiciar su trayectoria política, su actitud re­
ligiosa y, sobre todo, hubiera pocos decididos a 
hacer manifestaciones favorables fuera del nivel 
de la conversación amistosa. 

Así fue naciendo en mí el deseo de conocer 
al Gordón Ordás completo, sin mutilaciones ni 
apósitos, al que resultara de tanto contraste, con­
tradicción y paradoja. Porque a Gordón - me 
parecía- se le había maniatado al anticlerica­
lismo y la política de izquierdas, o a su condi­
ción de apóstol veterinario, o a su carácter enér­
gico, casi rudo, y sin componendas. 

Razonablemente, no faltará quien se extrañe 
de mi atrevimiento al aceptar una tarea tan 
comprometida como comprometedora. Sentimen­
talmente, procedo de los campos del Movimiento 
N acional, pues mi padre -cuyo recuerdo vene­
ro- era capitán de la Guardia Civil y militaba 
en el grupo contrario al de mi colega. Tengo 
memorias de mis nueve años de edad, sobre las 
violencias de la revolución de 1934 y, entre tan 
nebulosos archivos infantiles, hay imágenes de 
guardias civiles que me daban golosinas, a los 
que nunca volví a ver, a partir de aquel octubre. 



y entonces supe que Gordón había intervenido 
en favor de los revolucionarios ... Luego he visto 
muchos muertos de uniforme verde, y otros 
muertos, con uniforme y sin él, "buenos" y "ma_ 
los", según cada cual, en horrible revoltijo. He 
sido espectador de brutales virajes en la menta­
lidad y en las actitudes de las personas, y de 
cambios en las instituciones. Muchos "naciona­
les" ya no lo son, o no lo son tanto, como mu­
chos Urojos" tienen ahora otro color. Algunos 
cambio~ habrán sido sinceros. otros no tanto. Por 
eso, a la hora de la verdad me quedo con el 
hombre, sin uniformes, ni casilleros, ni títulos, 
ni condecoraciones. Con el hombre desnudo, con 
tal que aparezca cubierto de honradez, con tal 
de que esté dispuesto a defender lealmente su 
modo de entender la existencia. Y Gordón Ordás, 
cuya vida he estudiado a través de libros, docu­
mentos y referencias de quienes fueron sus ccn­
trmporáneos. por encima de aciertos y equivoca­
('jenes (¡.quién tira la primera piedra?), me ha 
parecido un hombre honrado a carta cabal. Ade­
mJ¡ .~. ahora ya está incorporado a la Historia, en 
la tierra de México, que no vanamente se llamó 
NIJ"'va España y tiene un Nuevo León .. 

n. EL HOMBRE Y SU ENTORNO 

Nació el 11 de junio de 1885, en la casa núm. 
22 de la calle de Puertamoneda. antigua Carral 
de Santa Engracia que, desde la Rúa de los 
Francos. salía extramuros de la Cerca de Alfon­
~o Xl. hacia el barrio judío de Santa Ana. ¡¡Cin­
tura de plata estremecida, en la noche con luna" 
a la aue. como el poeta erémer. también se 
~entia profundamente enraizado. Calle que no 
, e llamó de Gordón Ordás, en los t iempos de 
su apogeo político, porque nuestro colega y pai­
sano se negó rotundamente a ello, prefiriendo 
que conservase su nombre medieval, seguro de 
oue -de otro modo- habría perdido para siem­
ore tan bella denominación. para entrar en la 
li,ta triste y larga. de las calles r ebautizadas a 
('::¡,da ('ambio oolítico. Nos ima2"in:;¡mos la e~cen.q 
ne ~u dp.ambular, con las plásticas expresiones 
,.1 -:. Crémer: 

ji Recorría la dramática ballesta de Puertamo­
neda a pie~ lentamente, y las mujeres que an­
dañan por las aceras, con sus cuentos y sus ter­
tulia .,: . le hacían paso, saludándole, más que con 
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Calle de Puerlamoneda 

respeto, con orgullo y con ese extraño amor de 
quien ha concebido y parteado un hombre gran­
de" (1). 

La casa fue levantada por sus padres -un 
oficial de albañilería y carpintería él, y un ama 
de casa, que le ayudó como peón, ella-, los cua­
les, en los ratos libres (i!) la habían erigido con 
penoso esfuerzo (2). El tronco paterno procedía 
de los aledaños de la Montaña del Bernesga 
(Llanos de Alba y Sorribos, al Oeste de La Ro­
bla), en la zona que respetan las nieblas astu­
rianas y dora el sol de la meseta, no le jos del 
municipio que lleva su patronímico con reitera­
ción (Huergas de Gordón, P ola de Gordón, Santa 
Lucía de Gordón ... ). La familia materna deriva­
ba de Villavente, en la Sobarriba austera y de 
limpio cielo, que se empina sobre la ciudad de 
León, para mirar la cinta añil de las montañas. 
El apellido Ordás también tiene sus toponimicos 
leoneses, en las tierras bajas del Luna, poco 
antes de unirse al Omaña, para hacer ambos el 
Orbigo. Estirpe leonesa por los cuatro costados. 

El día 13 de junio fue bautizado en la iglesia 
de Nuestra Señora del Mercado y del Camino 



(La Antigt.a) de León (3). El barrio donde pasó 
muchos de sus primeros años ha sido desbordado. 
El q ue fuera Prado de los Judíos es hoy un gru-

La casa de sus padres. 

po pretencioso de bloques acolmenados. La puer­
ta que daba entrada a la ciudad fue derribada y 
quedan sólo los muñones de la muralla de canto 
rodado, más una pequeña restauración hacia el 
lado izquierdo, según se sale de l a ciudad. Pero 
el barrio intramuros, a pesar de todo, conserva 
un pálpito antiguo, por el sedimento de recuer­
dos y testimonios que han dejado las edades his­
tóricas que 10 han configurado, y sigue siendo 
gremial, artesano y obrero. La iglesia exhibe mo­
destamente, medio enterrados y ocultos por adi­
ciones posteriores, sus restos de ábsides románi­
cos, sus muros ilustrados con signos de caIGt"rL" 
su Cruz del Rollo. En la plaza del Grano, lrr·el'!u- I 
lar y descuidadamente empedrada con canto 
río, sigue soli taria la fuente de Carlos IV, 
sus dos angel otes abrazados, simbolizando 
confluencia del Bernesga -el río de los alisos­
con el Torío, al Sur de la ciudad. Las "Carba­
jalas", monjas benedictinas trasladadas a León 
desde el vecino pueblo de Carbajal de la Legua, 
continúan habitando su convento. La calle del 
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Barranco -antigua de Pinganiello- sube traba· 
josamente, como antaño, hacia la Plaza de Don 
Gutierre que, a pesar de los estragos del mal 
gusto y de los tiempos que llaman ICmodernosll

, 

todavía tiene capacidad de estimular emociones. 
Allí campean los cuarteles de los Villafañe, Ta­
pia, Herrera y Quiñones de León. La vieja calle 
de la Concepción - actual de F ernández Cad6r­
niga-, conserva la casona torreada de los Qui­
ñones de Luna, los perpetuos rivales de los Guz­
manes, el otro sonoro linaje legionense. Allí las 
armas de los Barba, OSOrlO, Aguila, Flórez, Qui­
ñones y Ciaño. y cerca, el convento de las Con­
cepcionistas, también blasonado con armas de los 
Quiñones, sus protectores. Y la calle de San 
Francisco, con escudos de Acunas, Fajardos, Pa­
checos, Guzmanes, Díez, González de León y 
tantos y tantos más. Recuerdos del pasado que 
estaban allí, en la niñez de Gordón Ordás, y que 
siguen ahí tcdavía. i Cuántas vivencias, cuántos 
hechos de toda naturaleza, desde los amables y 
curiosos contactos con el viandante franco, que 
dio nombre a la tipicísima calle de la Rúa (4), 
hasta las jornadas luctuosas de la llegada na­
poleónica, tras la derrota de Medina de Rioseco. 
Impresiones profundas para un alma sensible, 
como la de nuestro protagonista. Y, como si hu­
biera un oculto condicionante de su profesión, 
allá, en los recovecos medievales, aparece un 

la Plaza del Mercado, o del Grano y la Iglesia donde le bautizaron. 

Simuel el Albéytar (5) y en el siglo XVIII, entre 
la huerta de San Francisco y la propia calle de 
Puertamoneda, un matadero (6). 



Sus padres eran un tipo de matrimonio bas­
tante frecuente en las tierras de León, sencillos, 
laboriosos y honrados. Lo que siempre se ha 
llamado "gente sana". Don Rosendo, esposo fiel, 
un poco "ibero)), de vez en cuando se permitía 
bromas con su esposa, a propósito de su nombre 
(Bá rbara). Era un padre autoritario al par que 
bondadoso, que creía tener que educar a sus 
h ijos en la seriedad, el orden y la norma. La 
m3.dre, naturalmente, era el contrapunto de ca­
riño y complicidad que hace marchar un hogar 
sin l a degradación de la autoridad paterna, el 
rigor de la educación espartana, o la blanden­
guería cómoda o boba de tantas familias. 

El matrimonio tuvo varios hijos, de los cua­
les vivieron unos años : Consuelo, fallecida en 
León; Mariano, que estudió inicialmente para 
cura y después de abandonar los estudios ecle­
siásticos continuó con la profesión de su padre, 
es decir, maestro de obras; Mercedes, que fa­
lleció en Madrid; Inocencia, muerta de joven 
en León ; y Félix, nuestro protagonista. 

La familia de Don Félix: él es el niño. 

Por ser el menor y por su brillante inteligen­
cia, fue un poco el orgullo de su familia y el 
"ojo derecho" de su madre. Hasta cierto punto, 
un poco m:imado. Claro que esto es un modo 
de decir que se vio rodeado de afecto, puesto 
que un hijo de familia numerosa, cuya economia 
reposaba sobre el trabajo humilde de los padres, 
dificilmente podía andar entre blanduras y al­
godones. La familia vivia en buena armonía. 

Don Félix recibió una educación religiosa y 
frecuentaba las iglesias del Mercado y la vecina 
de los PP. Franciscanos Capuchinos. Miembro 
destacado de la Congr~gación Mariana de los 
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Luises, que por entonces dirigían tales frailes, 
allí se hizo notar por su palabra fácil, por su 
decisión y energía y, naturalmente, por su propio 
fervor, pues en todo cuanto hizo puso pasión. 
De allí nacio la idea, que alentaron los capu· 
chinos, de que podía ser un buen sacerdote, y él 
mismo nos cuenta cómo hubo tanteos para que 
ingresara en el viejo seminario de San Froilán, 
cuya fachada mira a la Pulchra leonina con pas­
mo (7). Mas su padre, prudente, estima que a 
los trece años es demasiado pronto para tomar 
tal decisión y le pide que espere, para consolidar 
su vocación. A los quince años nuestro hombre 
ya no cumple con Pascua... Gordón Ordás, lec· 
tor infatigable, asíduo y crítico, vio delibitarse 
su fe ante la falta de concordancia que obser­
vaba entre un ideal tan hermoso corno el del 
cristianismo y una práctica tan pobre como la 
de muchos católicos españoles, incluyendo no 
pocos miembros de la propia jerarquía. Así em­
pezaron sus preguntas, primero intramuros de 
su "yo", después de modo manifiesto. Poco a 
poco perdió la fe de sus mayores e inició su pe­
ripecia anticlericaL 

El fervoroso católico que es su padre, lo re· 
prende constantemente y de modo violento, tanto 
por su enfriamiento religioso, como por su par­
ticipación en la política, hasta que Gordón Órdás 
dE..cide marcharse de casa, fugándose hacia Ga­
licia, para trabajar de galán joven en la com­
pañía de Francisco Rodríguez, que estaba a pun­
to de partir para América. Esta su afición al 
teatro fue también una constante en él. Por 
fortuna, llegaron su padre y su hermana Mer· 
cedes, oportunamente, quebrando con amor y 
ternura su actitud rebelde. A partir de entonces, 
sin embargo, su posición familiar fue más libre, 
porque unos y otros se hicieron más tolerantes, 
considerando corno definitivas sus respectivas 
actitudes. 

Consecuente con sus ideas, contrajo matrimo­
nio civil el 23 de diciembre de 1909, con Dña. 
Consuelo Carmona Naranjo, dando con ello un 
tremendo disgusto a sus padres, que vieron des­
carriarse definitivamente a su hijo predilecto. 

Dña. Consuelo era hija de un matrimonio de 
ferroviarios andaluces, destinado él en León 
('('mo maquinista udel Norte", como se llamaba 
abreviadamente en la ciudad a la Compañía de 



Ferrocarriles del Norte de España. La familia 
vivía al final de la calle de J uan de Arfe -el 
orfebre leonés- en la conjunción de la misma 
con la Cuesta de Castañón y la de las Carbajalas. 
Además de la esposa de Gordón, la familia tenía 
otras dos hijas -Isabel y Carlota- que fueron 
a vivir a Madrid años más tarde. El matrimonio 
de Félix y Consuelo estuvo siempre muy unido. 
Cuando, pasados muchos años, en pleno exilio, 
Gordón decide publicar sus voluminosas memo­
rias, bajo el título de Mi política en España, de­
dica a su esposa el volumen 1, indicando que 
había sido su novia desde los 14 a los 21 años, 
en que contrajeron matrimonio, y que sería su 
esposa "hasta que la muerte nos separe". La 
describe como mujer abnegada y leal que, no 
amando la política, no fue obstáculo para la 
pasión que él Siempre tuvo. Una mujer que se 
ha definido como "corazón sin mácula, mujer 
admirable, que sufrió con verdadero estoicismo 
todas las amarguras del camino de abrojos que 
tuvo él que recorrer y en el que ella fue heroico 
sostén y alentadora de pródigas energías" (8). 
Cuando, por acuerdo de la I Asamblea Nacional 
del Cuerpo de Inspectores Veterinarios, el 31 
de mayo de 1933, se decide hacer un presen te a 
Gordón, el sempiterno rechazador de regalos 
-símbolo de corrupción para él- sus colegas le 
ofrendan algo que no podía desdeñar: un óleo 
de Dña. Consuelo, realizado por el pintor Euge­
nio Hermoso, para el que ella había posado a es­
condidas de su esposo (9). 

Esta pareja, tan sólidamente unida y con la 
común afi,,:,ifm de "corretear", según expresión 
de una de sus soonnas, tuvo tres hijos: Sigfredo, 
Brunilda (a la que D. F élix llamaba Barbarína, 
por su parecido con la abuela materna) y Ofelia. 
Pasados los años, Sigfredo se casó con Maruja 
Roldán, graduada en Veterinaria igual que él, 
como también siguió esta profesión Brunilda 
(Bruni, para los íntimos). Por sus nombres pue­
de colegirse en Gordón una admiración por la 
cultura tudesca, que personalmente comprendo 
perfectamente, porque también siento atractivo 
por las cualidades del pueblo alemán, indepen­
dientemente de las coyunturas políticas. Hoy, la 
imagen de los alemanes, estereotipada por la 
propaganda de sus adversarios, está indisoluble­
mente ligada a la idea del m ilitarismo y del 
nazismo. Pero los que saben algo de Historia 
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-con mayúscula- no aceptan tamañas simpli­
ficaciones (10). 

Efectivamente, puede considerarse como prue­
ba de la germanofilia de Gordón -además de 
los nombres de dos de sus hijos- el hecho de 
enviarlos al Colegio Alemán de Madrid. Aparte 
de que en el IlPlan Gordón" de enseñanza de 
Veterinaria, al que aludiremos más adelante, se 
incluye el idioma alemán como asignatura en los 
cinco años de la carrera y aún otra disciplina 
titulada Terminología veterinaria alemana. Cier­
tamente, en el plano veterinario había muy bue­
nas razones para sentir admiración por la apor­
tación alemana. 

La familia sorteó las peripecias de la crianza 
de sus hijos con las habituales preocupaciones 
por las enfermedades de la infancia, sin tener 
grandes problemas, salvo la grave dolencia pa­
decida por Sigfredo (11), cuando ya vivian en 
Madrid. En realidad, la primera visita de la 
muerte a su hogar fue para el propio D. Félix. 

Nuestro hombre, vital, con gusto por la ac­
tividad hasta extremos de ergasiomanía, amante 
del bullicio, las reuniones, los actos públicos y 
hasta los banquetes, con sus discursos y todo, 
tenía las cualidades de una persona de grandes 
atractivos y, por eso mismo, capaz de concitar 
también antagonismos profundos. Sencillo en sus 
gustos y buen leonés, amaba los fuertes adobos 
de su tierra y los dulces caseros que le prepa­
raba su madre y, muerta ésta, sus sobrinas. El 
Hpaquetín" no faltaba nunca cuando, ya instala­
do en Madrid, pasaba en efímera visita a su 
casa de León. Así dotado, se comprende que 
fuera un gran conversador y forjador de amigos. 
En León, tenía y tiene devotos admiradores, no 
pocos de ellos entre personas de inequívoca fi­
liación derechista, como pudieran ser la familia 
Alonso Burón; la familia Braña, que poseía por 
entonces el bazar del mismo nombre; el cons­
tructor Miguel Pérez, padre de dos veterinarios 
que militaron en el SEU etc. Otros eran libera­
les, como D. David Fernández Guzmán, profesor 
de la Escuela del Magisterio y abogado. Pero sus 
grandes contertulios fueron D. Miguel Castaño 
Quiñones, Nistal, jefe de Correos, Nicostrato 
Vela, dírector del Matadero Municipal de León, 
profesor de la Escuela Especial de Veterinaria y 
p,dre del pintor Vela Zanetti, tan cotizado en el 
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Cuesti~nes generale.s 
BI Cuerpo Nacional Veterinario, a don Félix GoMón Ordás.":"En 

cumplimiento del acuerdO adoptado por la I Asamblea Nacional del Cuerpo de 
In~pectores Veterinados, el dia 31 del paslld.o, se rindió por éste a don Félix . , 
Gordón Or- dirle, aca·so 
dás, el horneo fuera simbo· 
naje " que se lizar este en 
habla acor· la persona de 
dado tribu- su .esposa. 
tarle. corazón sin 

Conocien- mácula, mu-
do tOd(ls, ·Ia jer admira-
natural ad- ble, que su-
versión dei frió con ver· 
Sr. Cordón, a dad ero estoi· 
todo cuanto cismo, todas 
significa sen- las amargu-
tirse ohjeto ras, del cami· I 

de homendje, no de abro-
estimaron los . jos que él 
comisiona- tuvo que re· 
·dos que el correr yen el 
ún¡w . ~o quecllalul 
de que pu. heroico sos-
diera acepo tln yalenta-
tar, la expre- dora de pró· 
sión de sim- di¡:as ener-
patia, :jue el gias. 
Cuerpo a que y asi, en 
pertenece efecto, el 
quería ren- Cuerpo ~a· 
donal Veterinario encarHó a un laureado pintor, a don Eugenio Hermoso, re­
prOGujera ell un denzo 1: efio- ie de doiü Consuelo earrnona de Cordón, que el 
artista h ~ sabido captar mar:víl losamente, Y esto ha b i d~ lo que ha puesto en 
manos de nuestro queri Jo co:npañero. con toda la Crn()~lOn que revelan las pa­
lahras. que a co;¡ tinuación tra nscrib imos, de don Andrc, llen ito, que como pre-



mundo actual ; el abogado del Estado, Sr. Zu­
loaga; RaI!liro Armesto, y varios otros. La reu­
nión sclía tener lugar en la redacción de La 
Democracia, vespertino que dirigía Miguel Cas­
taño. Allí se hablaba de lo divino y de lo hu­
mano, hasta altas horas de la madrugada, mu­
chas veces con gran acaloramiento. 

Al ganar las elecciones de febrero de 1936 el 
Frente Popular, el grupo accedió a los resortes 
del poder en la ciudad y provincia. Armesto 
pasó a ser presidente de la Diputación y Castaño 
alcalde de la ciudad. Poco antes de marchar 
Gordón destinado a México como embajador. 
pasó por León Y. a la vista de la marcha acele­
radamente anárquica que temaba el país, deci-

Castaño, Gordón y Armesto (1936) 

dieron hacerse la fotografía que reproducimos, 
porque nuestro colega tenía la impresión de que 
no volverían a verse. Y así sucedió, trágicamen­
te. Castaño y Armesto fueron fusilados el mi.mo 
año del Movimiento (12). En cuanto a Nistal, 
avü:.pado y menos optimista que sus ccmpañe­
res, que había intervenido en los sucesos de oc­
tubre de 1934 y sufrido proceso, temiendo lo peor 
se pasó para Asturias en julio de 1936 y marchó 
luego a Chile, donde trabajó para la UNESCO. 
Era un abogado inteligente, conocedor de varios 
idiomas y, según me aseguran, ateo respetuoso, 
casado con una firme creyente, a la que llevaba 
diariamente a misa y a la adoración del Santí­
simo en San Isidoro. Nicostrato Vela, también 
socialista, fue igualmente fusilado. Zuloaga, que 
había defend ido a Nistal en 1934 y cuyos co­
mentarios acerados y libres molestaron, fue sen­
cillamente {¡paseado", por irresponsables. en los 
primeros días del Alzamiento. Dramá.tico des­
tino el de aouellos hombres, que ahora, al cabo 
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de los años, cobran un aura triste de sacrificados 
a las paSiones que azotaron horriblemente al 
país, desde la derecha y desde la izquierda, des­
de arriba y desde abajo. 

Pero volvamos airás. Gordón marchó a Ma­
drid a preparar sus oposiciones para ingresar en 
el recientemente creado Cuerpo de Inspectores 
de Higiene y Sanidad P ecuaria, y cuando obtuvo 
su plaza y fue destinado de jefe provincial en 
Madrid, llevó la familia consigo. Primero habitó 
~n la Cava Alta n.O 17, 2.° derecha, en la zona 
de la Plaza de la Cebada, ya desaparecida. Des­
pués pasó a la casa núm. 100 de la calle de 
Santa Engracia, 2.' B (actual Joaquín García 
Morato), donde tuvo su hogar hasta que fue 
destinado a México. Durante la guerra civil ocu­
pó la vivienda su he'rmana Mercedes, ya que la 
casa de ésta, situada entre la Estación del Prín­
cip2 Pío (o del Norte), la actual calle de Oné­
simo Redondo y el Cuartel de la Montaña, es­
taba batida por el fuego de los nacion ales. Allí 
estaba su hermana cuando llegaron las tropas 
victoriosas a incautarse de l as propiedades y do· 
cumentf'S de Gordón Ordás, que nuestro compa­
ñero había llevado con~i.e:o. Mprcedes fue autori­
zada a retirar el retrato de Dña. Consuelo. 

En Madrid, aparte de sus actividades profe­
sionales y políticas, que más adelante analiza~ 

remos, el matrimonio siguió con su vida familiar 
habitual. Muy aficionados al teatro, en el que 
Gordón había intervenido como actor en mucha~ 

ocasiones, y en el que había actuado de crí­
tico (13), asistían a cuantas representaciones tu­
vieran calidad. Dotado nuestro veterinario de 
esa virtud tan rara al Sur de los Pirineos cerno 
es la puntuali dad . arrastraba materialmente a 
les suyos hacia el teatro, tomando previamente 
una taza de café en el más próximo al lugar. 
El la sorbía nervioso, casi hirviendo. Su esposa 
e hijos tenían que hacer lo propio, pues don 
Félix, un tanto irascible y con {¡un pronto te­
rrible", se disgustaba si llegaban tarde. Al re­
greso a caEa, tomaba un libro y, en la cama, no 
lo dejaba hasta concluirlo, lo que no le impedía 
levantarse diariamente a las 6,00-7,00 de la m a­
ñana, para iniciar su agotadora tarea. Siempre 
durmió poco más de 5 horas. 

Desde Madrid, venía frecuentemente a León, 
"mi León, que era donde tenía el alma deposita­
rJa y n~cesitaba de vez en cuando reunirme con 



ella, para no pere.cer de tristeza" (14). Allí acudía 
a trabajar con sus colegas profesionales y polí­
ticos, pues la holganza era imposible en él. 

La familia veraneaba en Gijón, como tantas 
leonesas que tenían y tienen por suya la playa 
de San Lorenzo. El la dejaba en un piso al­
quilado por temporada y volvía a enfrascarse 
en sus actividades en León y Madrid. Los fines 
de semana se acercaba a la orilla del mar bru­
moso, pero deteniéndose muchas veces en su 
patria chica, I1mi pueblo", como dice frecuente­
mente con ternura. Nos lo imaginamos contem­
plando el paisaje de transición de la meseta a 
la montaña, siguiendo el curso del Bernesga, con 
sus chopos, alisos y negrillos, sus tierras de labor 
como mínimos remiendos, pensando en las so­
luciones que tenía en su cerebro para salvar la 
miseria del campo. Como J avellanos, cuyos ver­
sos seguramente conocía (15), diría: 

Verdes campos, floridos y ancha vega 
donde Bernesga próvido reparte 
su onda cristalina; alegres prados, 
antiguos y altos chopos, que su orilla 
bordáis en torno. ¡Ah! cuánto gozo, cuánto 
a vuestra vista siente el alma mía. 

III. EL VETERINARIO 

El muchacho despierto, e inquieto, que acaba 
de concluir su bachillerato en el Instituto Ge­
neral y Técnico de León, con un brillante expe­
diente, que culmina con el sobresaliente en las 
pruebas de grado llevadas a cabo los días cuatro 
y cinco de julio de 1900, siente atracción por el 
foro. León era -y sigue siendo-- parte del dis­
trito universitario de Oviedo. Por aquel entonces 
hay en la Facultad de Derecho un grupo de 
catedráticos prestigiosos, que entienden la fun­
ción universitaria con una proyección amplia. 
Entre ellos se cuentan Leopoldo Alas "Clarín", 
Altamira, Posadas, Sela y varios más que reali­
zan un movimiento de renovación universitaria 
inédito en el país. Gordón ha oído hablar de 
ellos y desea ser discípulo de tan eximios maes­
tros. Las dificultades puestas por la familia, que 
teme los riesgos morales de la ausencia del ho­
gar, impiden que sea alumno oficial, de manera 
que, ante la pérdida de la lección viva, que su­
pondría su condición de alumno libre, abandona 
la vocación jurídica y acepta someterse a las 
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exigencias de sus padres. En León tiene que 
optar por la Escuela Normal del Magisterio o 
la Escuela Superior de Veterinaria, ya que ha 
renunciado previamente a la carrera eclesiástica. 
Elige nuestra profesión y un 18 de septiembre 
de 1900 presenta su instancia solicitando matrí­
cula en Física y Química, Historia Natural, Ana­
tomía general y descriptiva, Ejercicios de Disec­
ción y Exterior de los animales, disciplinas que 
entonces constituían el primer año de carrera. 
Era director de la Escuela de León, el Sr. Ga­
rrote. Un día importante para la profesión, en 
que un alumno que pensaba utilizar el título 
de veterinario como puro adorno cultural 'y me­
dio para seguir más tarde su ambición de ju­
rista, se ve prendido en el atractivo de la Vete­
rinaria y, por su carácter rebelde y firme, se 
transforma en paladín de ella. 

Su expediente académico está lleno de notas 
brillantes y de solicitudes de aplicación de Ma­
trículas de Honor para obtener la gratuita. Al­
gunos de los informes los firma D. Joaquín Gon­
zález y García, el anatómico, padre de nuestro 
admirado colega y paisano D. Rafael González 
Alvarez, con quien está en deuda la profesión 
veterinaria, tan proclive a turiferar a las "glo­
rias" efímeras, como ciega para descubrir los 
valores permanentes. Se hace Alumno Pensio­
nado y Agregado al servicio facultativo, tras 
aprobar un ejercicio escrito sobre el tema Estu­
dio anatómico y fisiológico de! aparato respira­
torio, que realiza el 9 de junio de 1904, en el que 
sistematiza claramente su exposición, que ocupa 
10 folios. 

Al fin, obtiene el titulo de Veterinario en 
la convocatoria de 1905, con la estima general 
de sus profesores, gracias a la cual queda vin­
culado a la Escuela como Profesor Auxiliar, du­
rante los años 1906, 1907 y 1908 (16). 

En 1909 gana con el número 1.0 las OpOSlCIO­

nes al Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sa­
nidad Pecuarias, eligiendo la Inspección Provin­
cial de Madrid, aunque . tuvo el proyecto de 
marchar a Barcelona, donde trabajaba su admi­
rado Turró y donde el ambiente político y cul­
tural era más dinámico que en la capital de 
España. 

Su vida en Madrid es de intenso trabajo, 
tanto en su función oficial, como en las luchas 
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profesionales y en la política. Los ingresos son 
parcos y los complementa con la preparación 
de opositores a los diverso cuerpos, especialmen­
te de Veterinaria Mili tar (17). 

La Veterinaria a la que accede Gordón Ordás 
ofrece un espectáculo poco agradable, que debió 
conmover los cimientos de nuestro hombre. En 
lo científico, en lo económico, en lo social y en 
lo político, el papel del veterinario en la socie­
dad de comienzos de s iglo es bajo, insignificante. 
Cuando nuestro protagonista examina con ojos 
críticos a sus propios compañeros, comprende 
que no es totalmente injusta la sociedad con 
aquella Veterinaria. Hay callos en muchas ma­
nos, resultado del manejo en exclusiva de los 
útiles de herrar, pero hay también callos en mu­
chos cráneos. Hay que cambiar a aquellos vete­
r inarios y hay que sacudir la ignorancia de la 
sociedad, para que advierta los nuevos rumbos 
y las posibilidades de una Veterinaria moderna. 

En la Administración pública hay estructuras 
insuficientes y dispersas, sin jerarquización, si se 
exceptúan cuerpos como el de Veterinaria Mi­
litar y el recientemente creado de Higiene v 
Sanidad Pecuarias. Pero l a masa rural es de 
bajo nivel y eRtá desamparada en sus funciones, 
pues no existen reglamentos adecuados y, cuan­
do los hay, no se cumplen . Los veterinarios ru­
rales ven m ediatizada su actividad por los H ca_ 
ciques de ("alzón corto". oue proveen las plaza,; 
muni.cinaJes a FU canricho. Les abuso::: y miEerias 
que sufren nuestros compañeros no tienen 
cuento, y así, la mayorí~. a:-pira como sueño do­
rado a noseer un herradero. a no tener Olle em­
prender una guerra de tarifas con sus colegas y 
!1 r a,recer de intrusos proteJ!idos por los ca""io1Je~. 

Las asociaciones profesionales son entelequias 
~""nljmentales, más que estructuras operantes. Su 
actividad se reduce a poco más que los socorros 
mutuos. Los dirigentes de la Veterinaria son, 
en su mayor parte, mediocres repletos de vani­
dad, al amparo de reputaciones fabricadas. Mu­
chos valores positivos están dem3.siado OCUP3.00S 
en sus propios trabajos, o carecen de visión y 
genero::;inad para embarcarse en la á~pera tarea 
de la redención profesional. Algunos Judas estén 
sencillamente instalados o vendidos a la segu­
ridad en el empleo, o al cargo que esperan. Las 
Escuelas de Veterinaria, abandonadas, sin recur-
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sos ni instalaciones. Muchos de sus profesores 
tienen la docencia como ocupación parcial de 
sus múltiples actividades. Algunos son claramen­
te incompetentes, bien porque proceden de otros 
campos y carecen de experiencia propiamente 
veterinaria -caso de muchos médicos-, o por­
que -como dice Gordón- parecen descender 
por vía directa de la pareja de mentecatos que 
tuvieron a su cargo la fundación de la primera 
Escuela de Veterinaria en Madrid. Hay todavía 
residucs del "manualismo ferrocrático" en los 
claustros. 

La sociedad, que desconoce el papel que pue­
de ejercer la Veterinaria en el progreso del país, 
como lo desempeña por entonces en tantas na­
ciones que nos deslumbran con su bienestar, ig­
nora o desprecia a los veterinarios. Los pocos 
que ocupan puestos de rango, son admitidos Ha 
pesar de ser veterinarios", 

El leonés, que es de origen humilde, como la 
mayoría de sus colegas, sabe que el problema 
de los veterinarios, como el de los maestros, 
como el de todos los profesionales preteridos, 
tiene una indudable vertiente técnica, de capaci­
tación Que es fundamental y que constituye el 
basam"nto del prestigio. P ero también sabe que 
hay un aspecto económico, qu e se traduce en el 
nivel social. En lo profesional se declara admi­
rador de Malina Serrano que, en sus tiempos, 
hizo un enérgico esfuerzo para modificar tal es­
tado de cosas. En otros aspectos cree también 
en los remedios políticos y él, que es político 
nato, de vocación, h alla en sus ideales republi­
canos solu ción a muchos problemas, fundamen­
talmente porque los enemigos n3.turales de la 
profesión pertenecían a clases encumbradas y, 
de otra parte, porque no se le escapaba que no 
podría haber profesión dignificada sin muchas 
reformas que, al parecer, las clases establecidas 
no tenían intención de realizar. 

En esta posición, el enérgico, fogoso e icono­
clasta joven, se alza contra todo, como ungido, 
iluminado. Parece un nuevo San Pablo. Re­
chaza la ceguera e injusticia de la sociedad, que 
ha palpado desde sus años de infancia. Condena 
el papel servil de sus compañe,ros, resignados 
unos, vendidos otros, indifer entes los más. Y 
flagela, estimula, impreca, anatemiza. Son los 
años en que comete algunos excesos verbales, 



.propios de su juventud influída por lecturas de 
Nietzsche, Stirner, Bakunin, Sorel, Proudhon y 
los radicalismos de Koprotkin. Una época de re­
Ibeldía que, como él dice, estimuló vivísimas co­
rrientes ideológicas en aquella España. El toma 
conciencia de que pertenece a una clase desva­
lida, pero sabe que hay fuerza y razones en 
lella para ganarse un puesto mucho más alto y 
digno en la sociedad y que no hay más que 

~poner manos a la obra. Ha comenzado la cam~ 
)paña que tuvo el acierto de cobijar -años más 
ttarde- ba jo el expresivo título de Mi evangelio 
IProfesional (18). Pamplona, Valencia, Valladolid, 
!Murcia, Gerona, Zaragoza, Zamora, Barcelona, 
!todo el país, en suma, conoce su presencia y su 
campaña. En rigor, la bandera que agitaba Gor­
'dón, estaba apoyada en estas ideas: 

Formación profesional. Para él es tan primor­
dial, que una de sus preocupaciones más insis­
tentes es la calidad de la enseñanza en las Es­
cuelas, que critica persistentemente, aunque ha­
ciendo las in excusables salvedades que, en todo 
tiempo, 1:a habido. Quiere unos catedráticos que 
sean maestros y define cómo entiende la acti­
vidad docente en términos quc debieran leer los 
redactores de Memorias de cátedra, que citan 
-much as veces sin lectura directa- al inevi­
table Ortega. Abomina de la división de los 
claustros, del cretinismo moral de muchos de 
sus componentes y de la falta de generosidad. 
Como vemos los que vivimos la vida académica, 
los males son antiguos. En otro plano, cuando 
se trata de abrir las Escuelas de Veterinaria a 
otros profesionales, con motivo del Real Decreto 
del 27 de noviembre de 1912, que amenazaba 
con inundarla de químicos, farmacéuticos, agró­
nomos y, sobre todo, médicos, clama airadamen te 
y acude personalmente a visitar al Ministro, que 
lo era D. Santiago Alba, para protestar por el 
riesgo que suponía para el espíritu profesional 
aquella decisión legal. Sólo imaginar que pudie­
ra dirigir una Escuela de Veterinaria alguien 
oue no tuviera este título le ponía fuera de sí. 
El tiempo nos reservaría la experiencia de unas 
F acultades recién estrenadas, en l as que tuvi­
mos que sufrir la humillación de decanos-comi­
sarios, procedentes de otros campos (19). A 
Gordón le extraña que los intelectuales de la 
nfofesión no se hayan levantado unánimes con­
tra tamaño atropello ... Nuestro compañero vive 
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todavía el sarampión veterinario y por eso su 
gesto parece extremoso. Años más tarde, cuando 
triunfe en toda la línea con la Dirección Gene­
ral de Ganadería, él mismo propondrá la inter­
vención de otros profesionales en la enseñanza 
veterinaria y en el Instituto de Biología Animal. 
Pero en aquel momento su actitud era válida, 
porque no se abrían caminos semejantes a los 
veterinarios y él se negaba a la colonización. 
Más valiosa aún era su protesta contra quienes 
querían hacer Ullas Escuel as parodia de las F a­
cultades de Medicin a, ignorando los aspectos 
económicos de las Ciencias Veterinarias. 

Al lado de una docen cia eficaz, que era pie­
dra angular de una renovación profesional, as­
piraba también al nacimiento de una investiga­
ción veterinaria autóctona. En términos que po­
dría haber tomado de Menéndez y Pelayo, clama 
por una ciencia veterinaria nacional, empezando 
por el estudio de los problemas específicos de 
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nuestro país, para poder acceder más tarde a los 
de validez universal. 

Pero no sólo pide que se hagan las cosas. 
Funda aqu ellos magníficos instrumentos, a los 
que nos r eferiremos más adelante con deteni­
miento, que fueron la Revista de Higiene y Sa­
nidad Pecuarias, lo mejor que se ha publicado 
en este terreno en España, donde se abordaban 
temas de la más variada naturaleza, a cargo de 
los veterina rios que tenían preocupación y pre­
paración científica -que también los había- , 
quienes ofrecían sus trabajos personales o tra­
ducciones de los más s ignificativos aparecidos 
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La cuesti6n rcrerente a las modific~eiones que surren los tejidos tesu'culares 
después de I~ castracióJl a mordaza, ha sido recientemente estudiada por Ret­
terer en dos notas (1) p resentadas a la SocitU dt Biologi~ de París. 

En la primera nota observa que [os tubos seminípáros 4e toros castrados 
por mordal3, al cabo de tres ailos aparecen como cordones madros, compues­
tos: 1.-, de un anillo periféricu de 10 [1 pró~imamente, constiturdo por un te· 
jido reticul~do de mallas muy estrechas; 2.°, de una porci6n ceJltrnl cuyo aspec­
to \'aría según la técnica e~lpleada. Cuando las células han sido tratadas por el 
Jtilolo el benzol. los cordones se mue~tran como tuhos vaclos o tabicados por 
una trama reticulada en cuyos puntos nodalcs reside un núcleo. Las mallas do 
la red están yac/as. Cu~ndo los cortC5 no han pasado [lor el ~Icohol y se han te­
ñido con 1:1 hcnHltoxilinn al alumbre, despu(Cs con el !=iudan JlI y nlontados sc­
guidamente en ¡:licerinn, la5 malla~ de la red de la porción central aparecen lle­
nas -Je una nHI~a hOlnogénca colorcada en rojo.anlnrillento o ell anaranjado. 

En el tejido conjunti\·o intersemin1llarO no SI! ... en células de Leydig (célula:! 
intersticiales), pero dicho tejido es m,í, abundante que en el toro normal. 

Tales apariencias se deben, segiu\ el nutor, a los uos hechos siguientes: 1.0, b 

(1) }-;o. Rl"'-¡UU:: .1:;n,IUli,,,, dll te"tic"lt· du tallr~all ~I,r~$ ecr~~~ml'ot (1~I"g~) dll canal 
def~ren t.(C"iJlt/~S'_·"N.llIs ,t,. ," .s,,<, .• f,· HIN. ,1,- P,"·iI, n:,m. ~.\ de OClul.>re ' '}!.;l.-I~u.!RI·n."I''; 
, Innuenc~ ,tu \.,1"1:" (111 ",artel"gc el ti" l,i,I"" .. ".::t .ur r c,'ulution lIu li1.IIS It5Ii~ul~irc .• 
~c.1t dc Suc. de mul, 10 OicitmlJrt ,~,(r.} 

fuera de España. En la misma línea se sitúa La 
Nueva Zootecnia, prueba de su entendimiento 
del papel de la producción animal, junto a la 
medicina, en la entraña de la Veterinario. En el 
plano de la acción profesion al, funda La Semana 
Veterinaria_ Y escribe obras veterinarias. 
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Gordón, pues, deseaba que se modernizase la 
profesión, lo que exigía la renovación intelec­
tual, moral y económica "porque sólo cuando lo 
hayamos logrado, podremos exhibir públicamen­
te nuestra pretensión de ir modernizando las 
explotaciones pecuarias bajo nuestra dirección" 
(20). 

Lucha por la dignidad profesional, empezan­
do por una minoría de veterinarios en ejercicio, 
pero incorporando a la empresa a toda la ju­
ventud, a los que "jamás han recibido un home­
naje" ... "ni han visto apoyada en sus hombros 
la mano de un ministro, ni tienen hijos, ni yer­
nos que poder colar clandestinamente en las cá­
tedras" (21). Hay que abandonar la humildad 
-lo de "pobre y sufrida clase"- y la abulia; 
hay que ser soberbios, rebeldes, llenos de vo­
luntad (22), para que la yeterinaria deje de ser 
la Cenicienta de las profesiones universitarias. 
Ya no se pueden seguir recibiendo injusticias, 
silencios y abandonos de los gobernantes. La 
Veterinaria debe dar a conocer sus logros nacio­
nales y extranjeros, mostrar la potencialidad de 
su misión, establecer contacto real con los ga­
naderos, auxiliándoles con su ciencia y técnica. 
En fin, hay que saber elegir las metas profesio­
nales, por los caminos certeros, abandonando 
aquellos que conducen a disputar a unos pobres 
menestrales "el derecho a poner z apatos a las 
caballerías", en t anto que otras profesiones afi­
nes invaden los campos en que debía estar pre­
sente el veterinario. La Veterinaria, como pro­
ductora de riqueza, debe figurar en el primer 
plano del país. 

Seguidamente ha de lucharse por mejorar la 
remuneración, por ucocina y despensa" - dice­
con expresión que parece reminiscencia de sus 
lecturas de Costa, La frase es un p oco agarban­
zada, como diría Laín Entralgo, p ero no tenía 
otro carácter la España en que se pronunciaba. 
Y ha de batir!:e en todos los terrenos, incluído 
el de la política, para conseguir ingresos dignos, 
si es posible a cargo del ·Estado, para los veteri­
narios rurales, los más sacrificados, sin confor­
marse con vivir de gabelas, de tasas de ética 
dudosa, ni siquiera cuando la suma de tantas 
miserias parciales sea importante, ¡Hay que 
r echazar el pedigüeñismo! Primero cultura, sí, 
pero después dinero (23). 



Es preciso conocer los enemigos profesiona­
les y combatirlos con todas las fuerzas. Para 
Gordón, los adversarios natos del veterinario, en 
aquella época, eran los médicos, los ingenieros 
agrónomos, los farmacéuticos, los naturalistas y 
los oficiales de caballería, principalmente. 

La subordinación de la Veterinaria a la Me­
dicina le parece una verdadera vergüenza. Una 
y otra vez rechaza la invasión de nuestros claus­
tros por médicos; la tendencia a absorber y 
subordinar los servicios de las Inspecciones Pro­
vinciales de Sanidad Veterinaria, por parte de 
la Sanidad Médica, -situación que se consu­
maría años más tarde--; los cantos de sirena 
de ciertas autoridades médicas, con la ayuda de 
traidorzuelos veterinarios, para que se boicotea­
ra el primer reglamento de epizootias, verdadera 
conquista profesional que supuso una delantera 
legislativa de la Veterinaria sobre la Medicina; 
en fin, cuantas sugerencias se hacían para vin­
cular permanentemente Medicina y Veterinaria, 
con la indudable sumisión de nuestra profesión. 
Hay que admitir que su visión fue profética. 
Cuando,' después de la guerra civil, algunos am­
biciosos aprove~haron en beneficio propio -así 
lo intentaron, al menos- la irritación existente 
entre los entonces Inspectores Municipales Ve­
terinarios contra la conducta de un sector del 
Cuerpo Nacional Veterinario, se consumó uno 
de los pasos más desgraciados que, en mi opi­
nión, ha sufrido la Veterinaria, al abandonar el 
Ministerio de Agricultura y pasar a Goberna­
ción (24). 

La inquina a los agrónomos tenía sentido por 
la lucha de competencia zootécnica y por la 
absorción de todo tipo de cargos en el Minis­
terio de Agricultura (entonces de Fomento), en 
el que los veterinarios estábamos condenados 
a un puesto subordinado. Lo mismo que era y 
[.igue siendo en Gobernación. Los agrónomos 
ef.pañoles, que habían comert7ado sus estudios 
de Zootecnia acudiendo a las Escuelas de Vete­
rinaria, ya habían seguido la senda de sus co­
legas franceses y se en caminaban decididamente 
a la apropiación del campo de la producción 
animal. 

En cuanto a los farmacéuticos, el conflicto 
correspondía al sector de la Inspección de aIimen- . 
tes y la Bromatología. Los años dieron la razón 
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a nuestro líder y no pocos de los que debían 
haber batallado en primera línea, abdicaron sus 
responsabilidades. 

La disputa con los naturalistas era de menor 
cuantía. Acaso el futuro nos depare problemas 
serios con las nuevas promociones de biólogos. 

Con el Arma de Caballería había roces anti­
guos. Por un R. D. dictado el 5-XI-1864, en tiem­
pos de Narváez, habían pasado los servicios de 
Cría Caballar a dicha Arma. Posiblemente tuvo 
su pequeña intervención en ello la disputa del 
general de Laja con nuestro revolucionario Ra­
fael Pérez del Alama. Gordón, como muchos ve­
terinarios, entendía que la producción de ganado 
equino no difiere de la de otras especies domés­
ticas, cuyo cuidado nadie discutía a los veteri­
narios. Los militares consideraban al caballo en 
su aspecto de elemento bélico y por ello pre­
ferían dominar dicho campo (25). 

Como condición previa a este programa de 
desarrollo profesional, Gordón demanda la unión 
de todos los estamentos en un común esfuerzo. 
La asociación debe comen zar por las provincias, 
para confluir en un organismo de ámbito na­
cional, que lleve a cabo las decisiones elaboradas 
en la periferia. Nuestro biografiarlo teme una 
organización central manipulada, no representa­
tiva y, por tan to, no viva. Lo que podíamos lla­
mar umadrileñismo", le crispa tanto como a mu­
chos contemporáneos nuestros. Tras esta unión 
forjada de modo natural - primero en las pro­
vincias, después la nacional- había que abordar 
otra tarea: la conquista de la Gaceta (el Boletín 
Oficial del Estado de entonces). Había que estar 
presentes en los municipios, en las diputaciones, 
en el Congreso. Había que intervenir en los 
mecanif.mos de los que emanan las disposiciones 
oficiales. 

Gordón, en actitud un tanto mesiánica -aun­
que no se dé cuenta de ello, tiene, sin embargo, 
claridad de mente para rechazar el tipo de héroe 
al e~tno de Carlyle -en buena medida él mi~mo 
lo fue-- y los profetas. La tarea requiere los 
F!~fuerzos de todos, y los dirigentes sin respaldo 
('!len t?n el olvido, como los fuegos de pirotec­
n;a.. Así, de pueblo en pueblo, de ciudad en 
ciudad; en actos profesionales o en los políticos, 
mf'zclando 10 veterinario con lo nacional. Gor­
dón pasa tres activísimos añcs (1913-1916). No 



está solo, porque sus filas engruesan al conjuro 
de sus campañas. P ero no está contento, porque 
no ha conseguido cuanto se proponía, sobre todo 
al ritmo que su impaciencia demandaba. Por 
otro lado, sus campañas han provocado fervien­
tes adhesiones, pero también han creado friccio­
nes, recelos y suspicacias, en los propios campos 
veterinarios. Gordón ha mezclado profesjón y 
política, ha sido libre en las expresiones de cen­
sura, acerbo en las críticas y audaz en sus tesis. 
y no todos están de acuerdo con sus maneras, 
ni con sus fines, especialmente en lo político. 
Como siempre, se enfrentan a los caracteres muy 
"antigénicos" otros tipos no menos dinámicos. 
Gordón pide una renovación, mejor, una revo­
lución en la Veterinaria. Otros creen posible 
alcanzarla por la vía de la evolución. La pro­
fesión se divide en "gordonistas" y "antigordo­
nistas", agrupados éstos en torno a la figura de 
D. Dalmacio García Izcara. 

Cansado, entristecido y considerando haber 
fracasado, Gordón publica un artículo en la Re­
vista de Higiene y Sanidad Pecuarias en agosto 
de 1916, que tilula Un adiós a la clase, con una 
carta que dirige al presidente del Colegio de 
Ciudad-Real, en la que comunica su propósito 
de renunciar a las luchas profesionales, por no 
ser el tipo de If¡tambre práctico" que le aconse­
jaban fuera, es decir por no "lamerle el culo 
(sic) al político influyente, encontrarlo todo ad­
mirablemente dispuesto, creerse en el mejor de 
los mundos" (26). 

Pero la caída de sus ánimos, cuando las cosas 
no andaban al ritmo huracanado que pedían su 
carácter y su capacidad de trabajo, no podía 
significar que dejara de ser el hombre de acción 
que llevaba dentro de sí. Y así vuelve a inter­
venir pronto, como ponente en la IV Asamblea 
de la Unión Nacional Veterinaria (23-24 de sep­
tiembre de 1917), donde propone de modo orde­
nado, preciso y hasta minucioso, sus ideas sobre 
la estructuración de lo que debía de ser la or­
ganización colegial. Desde las bases profesiona­
les, a las éticas, las científicas, las administra­
tivas, las económicas y las asistenciales, todo 
pasa por el tamiz de un espíritu de organización 
y previsión admirables. En 1923, se consolidaría 
la Asociación Nacional Veterinaria de España, 
que constituyó el primordio de nuestra actual 
organización colegial. Con indudables colabora-
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ciones, puesto que no era tarea de un hombre 
solo, sin embargo, hay que atribuir a Gordón 
Ordás el mérito de haber sido su promotor más 
decidido y su organizador más completo. 

Estos años de dura brega, de viajes ininte­
rrumpidos por todo el país, de conocimiento de 
personas, realidades e ideas muy distintas, van 
madurando al politico. Gordón, sin dejar de ser 
veterinario hasta el fin, va entrando más deci­
didamente en el campo de la preocupación por 
la cosa pública. Las comidas de confraternidad 
que prepara en sus viajes a las provincias, tienen 
el carácter de unión que externamente exhiben, 
pero también va entrando en sus intervenciones, 
cada vez más claramente, su proselitismo polí­
tico. Con habilidad mezcla ambos ingredientes, 
de tal manera que consigue burlar la interven­
ción policial y los permisoR gubernativos, en la 
época de la Dictadura d~ Primo de Rivera. El 
gobierno del general cae y la monarquía sigue 
su camino rápidamente. Llega h~ república. Con 
ella entran en vía de alcance muchas de las rei­
vindicaciones profesionales de los veterinarios. 
En las Cortes Constituyentes, a finales de 1931, 
se crea por Ley y se reglamenta mediante De­
creto, la Dirección General de Ganadería e In­
dustrias Pecuarias donde, por primera vez en 
la historia nacional y acaso en el mundo, · se 
reunen todos los servicios veterinarios en un 
solo organismo. i Qué gran conquista! Sólo esta 
obra bastaría para sostener el prestigio de Gor­
dón Ordás. 

La Dirección General de Ganadería, como nos 
acostumbramos todos a decir abreviadamente, 
fue, en parte, fruto de una circunstancia polí­
tica. Desde luego, nunca se pudo lograr nada 
parecido en regímenes anteriores. Pero su cons­
trucción fue tan sólida, sus fundamentos tan 
ajustados, que resistió la prueba de la guerra 
civil y muchos años más (hasta 1971), a pesar 
de que siempre fue mirada como obra sospe­
chosa por hija de la República y de Gordón 
Ordás, tan significado a,dversario del régimen 
actual español. 

La campaña parlamentaria no fue sencilla, 
sin embargo. Por extraño que suene, la minoría 
socialista combatió el proyecto de Gordón (¿por­
que éste había denunciado la colaboración con 
Primo de Rivera, en los años de la Dictadura?), 



en asociación con el sector derechista que de­
fendía intereses agronómicos y, acaso también, 
con algunos diputados de buena fe, que consi­
deraban excesivamente concentrado el futuro 
ganadero en manos veterinarias. No pocos líde­
res republicanos no estaban suficientemente 
convencidos de la bondad de la nueva organiza­
ción, e incluso de la capacidad de los veteri­
narios para ponerla en marcha. Azaña recoge 
en sus Memorias su impresión de aquellas jor­
nadas, que vale la pena transcribir, para valo­
rar las dificultades que tuvo que vencer Gordón, 
virtualmente solo en el Parlamento: fiEl Sub­
secretario de Fomento, Gordón, es va:tennario. 
y dicen algunos que, al redactar esa ley, ha 
hecho grandes beneficios a sus colegas, sacrifi­
cando a los ingenieros agrónomos. El proyecto 
no podía salir de la Comisión por ese motivo, y 
fue menester que el gobierno interviniese. Se 
ha dado el caso de que el dictamen de la Co­
misión haya sido contrario al proyecto del mi­
nistro. Anoche se discutió, y Albornoz, anunció 
que se iría del Gobierno, si se aprobaba el dic­
tamen; . se desechó, aprobándose un voto par­
ticular de Gordón, que era el proyecto primitivo. 
Hubo alboroto ' general... y casi violencia física". 

Resulta, pues, que el ministro de Fomento, 
Sr. Albornoz, amigo de Gordón, había presenta­
do un proyecto en nombre del gobierno. La Co­
misión de las Cortes encargada de discutirlo no 
lo aprobaba y fue preciso que el propio ministro 
interviniera, planteando una cuestión de confian­
za para sacarlo adelante. Aparte, claro, de las 
razones y tesón de Gordón. 

Es evidente que la gran obra de la Dirección 
General de Ganadería venia antiCipadamente a 
España. Gordón tenía una visión del futuro que 
faltaba incluso entre quienes se decían progre­
sistas. Azaña, que era un burgués liberal y des­
creído, pero nada revolucionario, aunque cedie­
ra a las masas algunas veces con toques de de­
magogia, decía de los ingenieros en general: 
UEstán como militarizadas - las Escuelas- y son 
un coto cerrado, en posesión de los cuerpos. Hay 
que cambiarlas, reducirlas y ponerlas en con­
tacto con la Universidad. Esto podría hacerse 
desde el Ministerio de Instrucción pública". 
Todo ello cierto. Pero no debía tener muy buena 
opinión de aquellos veterinarios, o no los co­
nocía suficientemente, pues insiste sobre el tema 
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de la Dirección General: con el decreto prepa­
rado por Gordón, Albornoz había metido des­
aguisados "con los ingenieros agrónomos y con 
los ingenieros pecuarios". Azaña subraya inge­
nieros pecuarios ... Y todavía sigue el inefable 
D. Manuel: "Nos ha leído párrafos de un Lar­
guísimo decreto, que hizo Gord6n, y que se pu­
blicó en la Gaceta".. . "Contiene cosas divertidí­
simas: un registro general de animales, en que 
habían de inscribirse hasta los gazapos, y los 
cochinillos al cumplir los tres meses de edad. 
Todos los ministros se reían a carcajadas. Y el 
bueno de Albornoz también se reía" . Causa 
asombro y no poca pesadumbre, conocer la lige­
reza e ignorancia de aquellos señores republica­
nos, tan intelectuales, tan demócratas y tan se­
rios, a quienes un instrumento de política tan 
útil como la estadística les causaba hilaridad. 
¿A quién dio la razón el tiempo, a los ateneístas 
de lenguaje culto y actitudes burguesas decimo­
nónicas, puramente ciudadanas, o a los humildes 
veterinarios que se habían asomado al agro y 
sabían sus problemas? (27). 

En este ambiente hostil ha de intervenir Gor­
dón Ordás. Nuestro compañero tiene condiciones 
excepcionales de orador y polemísta, a las que 
une sólida formación en el tema y una firme 
convicción. Al fin triunfa en la cámara. El diario 
La Libertad le dedica una crónica bajo el título 
El orador, aludiendo a su facilidad expositiva, en 
el que se leen estos párrafos: "Gordón Ordás 
es el orador por antonomasia. Cuando habla, 
todo en él es ascendente e inmaterial: desapa­
rece su persona, para dar paso a la idea, que 
va vistiendo y modelando con el gesto, con la 
dicción, con la lumbre de los ojos, con las ma­
nos, más elocuentes todavía... (28). 

La Asociación Nacional Veterinaria Españo­
la editó un lujoso folleto con motivo de la crea­
ción de la Dirección General _Unuestra" Direc­
ción- a cargo de Espasa-Calpe (1932) (29). Va 
encabezado con las fotografías del presidente 
de la r epública (Alcalá Zamora), el jefe del go­
bierno (Azaña), el ministro de Fomento (Albor­
noz) y el primer director general : Gordón 
Ordás. La obra lleva una introducción, a modo 
de presentación, en la que se hace hincapié en 
que constituye la culminación de una lucha ve­
terinaria por conseguir un cuerpo legislativo que 



permita albergar toda la actividad profesional y 
aplicar los conocimientos científicos al desarro­
llo de la ganadería, que tiene entidad per se 
para disponer de una "inteU.O'encia directora" , 
sin interferencia de otros profesionales, que pue­
den y deben colaborar, pero no regir, dada su 
incompleta dedicación a esta especialidad. Se 
admite que el modelo ha sido el Bureau of Ani­
mal Industry y se confiesa que se entiende la 
sanidad pecuaria como la base que permite los 
perfeccionamientos zootécnicos, con vistas a lo­
grar producciones elevadas, en condiciones eco­
nómicas. Son las ideas de Gordón, de entonces 
y de siempre, que figuran en el facsímil de una 
carta a Galindo y que se reproducen en esta 
Semblanza. También se afirma que se trata de 
mostrar a los veterinarios de otros países la 
preocupación que han sentido los españoles por 
servir a su patria a través de un ejercicio de la 
capacidad de su profesión. El libro está editado 
en español, francés, inglés y alemán. 

La Ley creadora de la D. G. de Ganadería 
t iene seis artículos. En el primero se señala que, 
excepto los servicios de Veterinaria Militar, se 
reunirán en el de Fomento (=Agricultura), to­
dos los dispersos en Gobernación, Economía, 
Guerra e Instrucción Pública. Define la Vete­
rinaria, asignándola como fines "los relacionados 
con el estudio y aplicación de la producción, 
explotación, mejora, industrialización, profilaxis 
y tratamiento de los animales y sus productos". 
Aparte de normas de carácter burocrático, esta­
blece la Sección de Higiene Alimenticia depen­
diente de la Dirección General de Sanidad y un 
Negociado de enlace entre ambas direcciones ge­
nerales, para que, de común acuerdo, se redacte 
un reglamento de funcionamiento de servicios 
de higiene alimentaria y zoonosis. 

En cuanto al Decreto, nada tiene de super­
fluo, ni nada falta en él. Se adivina la mente 

organizada y el ánimo organizador de Gordón, 
con la colaboración de sus alnigos y contertulios 
de "La Gmnja El Henar" , de la calle de Alcalá 
(30). Cuando se medita sobre el destino de tanta 
doctrina como allí había, no se puede dejar de 
sentir tristeza. Los problemas de la enseñanza, 
tan reiteradamente planteado::; y modificados en 
España, están tan bien enfocados. que resulta 
sorprendente lo poco que hemo~ avanzado en los 
planes de estudio, aunque sean indudables otras 
muchas mejoras que hay en nuestras Facultades 
actuales. 
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En el Decreto, siguiendo el modelo norte­
americano, se entiende que las Escuelas son cen­
tros primordialmente encaminados a la forma­
ción de profesionales, tanto al nivel de gradua­
dos como de post-graduados. Para este fin, 
además de los profesore~ numerarios, se prevé 
la posibilidad de contratar otros nacionales o ex­
tranjeros, veterinarios o no. Esta comprensión 
tiene particular valor, para demostrar que lo 
que pudo haber de aparente hermetismo en la 
defensa profesional contra los filibusteros, que 
sólo invocaban la apertura cuando la puerta les 
permitía la entrada, ha sido corregido cuando 
se dominan los instrumentos decisorios. No era 
cerrazón, era defensa de una propiedad amena­
zada. La formación a impartir ha de ser prác­
tica en buena medida, de ahí que se prevea la 
relación de las Escuelas con las Estaciones Pe­
cuarias y demás centros de la Dirección. Por 
último, se entiende que un centro que sólo trans­
mite conocimiento no puede ser una institución 
rle enseñanza superior. El Decreto señala la obli­
gación de investigar y, además, contribuir "cuan­
(lo se considere necesario, a la divulgación cien­
tífica": se ha descubierto en España el servicio 
ce extensión agraria. 

Pero Gordón sabe que para medirse en con­
<1iciones de igualdad en el plano de la adminis-



tración pública y en el científico, con las pro­
fesiones competidoras, hay que formar un cua­
dro de veterinarios selectos. De ahí el estable­
cimiento de dos grados: el de veterinario, equi­
valente al actual de licenciado, y el de Ingeniero 
pecuario, que en buena medida es semejante al 
actual de doctor. Este ingeniero tiende a demos­
trar que la profesión tiene el carácter técnico 
y económico que él desea hacer patente, como 
creadora de riqueza, sin prescindir del aspecto 
médico, por supuesto, que era y sigue siendo 
cardinalmente veterinario. La estrategia y la 
táctica gordonistas eran formidables. Los agró­
nomos de entonces no aspiraban realmente a 
hacer zootecnia en el campo, sino a dirigirla. 
pues constituían un grupo profesional eminente­
mente burocrático. El vetérinario podía y debía 
actuar en la producción animal, porque in tegra­
ba el conocimiento de los animales en sus di­
versas facetas, con la nueva orientación econó­
mica. Era una posibilidad grande para el propio 
país, puesto que el número de profesionales de 
la Veterinaria era alto y su distribución racio­
nal para la agricultura' de entonces. P ero el 
rencor de los adversarios trató de ofrecer una 
imagen deforme y grotesca de la nueva figura 
profesional, hasta el punto de que Gordón pasó 
a ser uel hombre que suprimió el título de ve­
terinario", substituyéndolo por el de ingeniero 
pecuario. Todavía hay veterinarios de las pro­
mociones posteriores a la guerra, que no tienen 
ideas claras al respecto. 

La formación de los futuros profesionales se 
hacía con cinco años para el grado de veterina­
rio, divididos en semestres, al estilo alemán. El 
ingeniero pecuario había de cursar en dos año'3 
una serie de asignaturas y escribir una memoria 
original, equivalente a una tesis doctoral. Vale 
la pena transcribirlo completo, para que se ad­
vierta lo que hay de novedad en algunas asig­
naturas y lo que sólo es reiteración. 

PLAN DE ENSEÑANZA (PLAN 1l00RDÓN", COMO SE HA 

LLAMADO TAMBIÉN) 

Base 5. J\ Para ingresar en las Escuelas de Ve­
terinaria es indispensable tener el título de ba­
chiller. 

Base 6./L Las materias que han de integrar 
el plan de estudios en la carrera de Veterinaria 

-303 -

son las siguientes: Alemán y Terminología ale­
mana veterinaria, Matemáticas, Física, Química 
Inorgánica, Geología, Botánica, Química Orgá­
nica y Biología y Prácticas de Análisis Químico, 
Zoología, Histología Normal, Embriología, Ana­
tomía, Disección, Genética, Agricultura y Selvi­
cultura, Bacteriología, Fisiología, Alimentación, 
Parasitología, Higiene, Inmunología y Prepara­
ción de Sueros y Vacunas, Patología general y 
exploración clínica, Histopatología, Anatomía 
Patológica, Patología especial de los diversos ani­
males, Enfermedades infecciosas y parasitarias, 
Farmacología y Farmacodinamia, Anatomía To­
pográfica, Terapéutica, Patología Quirúrgica, Ci­
rugía, Obstetricia, Teratología, Zootecnia, Exte­
rior, Industrias lácteas, Avicultura, Cunicultura 
y otras explotaciones pecuarias, Cultivos praten­
ses y forrajeros, Economía rural, Arte de herrar 
y forjar, Mataderos e industrias de la carne, Ins­
pección y análisis de substancias alimenticias, 
Policía sanitaria y Veterinaria legal. 

Las asignaturas de Matemáticas, Física, Quí­
mica Inorgánica, Geología, Botánica, Química 
Orgánica, Análisis Químico y Zoología habrán 
de enseñarse con la especial orientación para 
biólogos propia de la carrera de Veterinario. 

Base 7.' Para obtener el título de Ingeniero 
pecuario es preciso: primero, ser Veterinario; 
segundo, aprobar en la Escuela de Madrid Quí­
mica Analítica, Citología y Genética Superior, 
Bacteriología experimental, Psicología animal, 
Estadística y Comercio Pecuario, Ampliación de 
Análisis Químico de Alimentos, Endocrinología, 
Epizootología, Construcciones Pecuarias e Histo­
ria de la Veterinaria; tercero, obtener sanción 
favorable para un trabajo de investigación o ex­
perimen tal. 

Base 8.a La carrera de Veterinario durará 
cinco años, distribuidos en diez cursos semes­
trales, y la ampliación para Ingeniero pecuario 
un año más, repartido en dos cursos semestrales. 

El primer curso semestral de cada año empe­
zará el día 15 de septiembre y terminará el día 
15 de febrero. 

El segundo curso semestral empezará el día 
1.' de marzo y terminará el día 15 de julio. Los 
exámenes se celebrarán a partir de los días 16 
de febrero y 16 de julio, respectivamente. Mien-



tras la enseñanza en los Institutos no permita 
otro cosa, el primer curso semestral del primer 
año empezará el día 1.0 de octubre. 

No habrá más vacaciones durante los cursos 
semestrales que los domingos y días oficialmente 
feriados, y del 23 de diciembre al 7 de enero, 
ambos inclusive. 

Base 9.a La distribución de las materias pro­
pias de la carrera de Veterinario será la si­
guiente: 

Primer año, primer semestre 

Matemáticas, Química Inorgánica, Geología, 
Botánica, Histología normal y Alemán. 

Primer año, segundo semestre 

Física, Química Orgánica y Biología y Prác­
ticas de análisis químico, Zoología, Embriología, 
Anatomía de animales de abasto y de aves, Di­
sección (primer curso) y Alemán. 

Segundo año, primer semestre 

Genética, Anatomía de équidos, perros y ga­
tos, Disección (segundo curso), Agricultura y 
Selvicultura y Bacteriología general. 

Segundo año, segundo semestre 

Fisiología (primer curso), Alimentación, Bac­
teriología especial (primer curso), Parasitología 
y Alemán. 

Tercer año, primer semestre 

Fisiología (segundo curso), Higiene, Bacte­
riología especial (segundo curso), Inmunología y 
preparación de sueros y vacunas, Patología ge­
neral y exploración clínica, Farmacología y Far­
macodinamia y Alemán. 

Tercer año, segundo semestre 

Histopatología y Anatomía patológica, Pato­
logía especial de esporádicas en animales de 
abasto y aves, Clínica ambulante, Enfermedades 
infecciosas y parasitarias (primer curso), Tera­
péutica y Toxicología y Alemán. 

Cuarto año, primer semestre 

Enfermedades infecciosas y parasitarias (se­
gundo curso), Anatomía topográfica, Patología . 
quirúrgica, Patología especial de esporádicas en 
équidos, perros y gatos y Alemán. 
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Cuarto año, segundo semestre 

Cirugía, Obstetricia, Teratología, Zootecnia 
general, Exterior y Alemán. 

Quinto año, primer semestre 

Zootecnia especial de équidos, perros y bóvi­
dos, Avicultura, Cunicultura y otras explotacio­
nes pecuarias, Mataderos e Industrias de la car­
ne, Policía sanitaria, Alemán y Arte de herrar 
y forjar, asignatura esta última que los alumnos 
son libres de cursar o no. 

Quinto año, segundo semestre 

Zootecnia especial de ovinos, caprinos y sui­
dos, Industrias lácteas, Inspección y análisis de 
substancias alimenticias, Veterinaria legal, Cul­
tivos pratenses y forrajeros, Economía rural y 
Alemán. 

Base 10. Se darán a los alumnos cursillos 
especiales obligatorios acerca de Patología aviar 
y de infecciones de las abejas, estableciéndose 
consultorios gratuitos sobre enfermedades de las 
crías, frío industrial, etc., y otras voluntarias 
sobre temas que se designarán a su debido tiem­
po. 

Base 11. Aprobadas las asignaturas que cons­
tituyen los conocimientos básicos antedichos, se 
obtendrá el título de Veterinario. 

Base 12. La distribución de las materias pro­
pias de la carrera de Ingeniero pecuario será la 
siguiente: 

Primer semestre 

Química analítica, Citología y Genética su­
perior, Bacteriología experimental, Psicología 
animal y Estadistica y Comercio P ecuarios. 

Segundo semestre 

Ampliación de análisis químico de alimentos, 
Endocrinología Epizootología, Construccciones 
pecuarias e Historia de la Veterinaria. 

Después de la aprobación de estos dos se­
mestres hay que presentar un trabajo de inves­
tigación o experimental en un plazo m áximo de 
dos años. 

Base 13. El veterinario que apruebe las asig­
naturas y el trabajo de que se habla en la base 
anterior obtendrá el título de Ingeniero pecuario. 



El plan tenía muchas novedades, aparte de 
la titulación y distribución de las asignaturas. 
Antes de comenzar cada semestre, se hacía un 
examen para conocer el grado de aprovecha­
miento de los alumnos, tanto oficiales como li­
bres, a fin de establecer la "recuperación" de 
los que 10 necesitaran, sin nueva matrícula. Es 
algo que hemos visto como novedad en la vi­
gente Ley del ministro Sr. Villar P alasí. Las 
vacaciones eternas, tradicionales en España, fue­
ron cercenadas. El curso empezaría el 15 de sep­
tiembre, hasta el 15 de febrero (1.' semestre), 
y se reanudaría el 1 de marzo, hasta el 15 de 
julio (2.' semestre). Serían de vacación los do­
mingos y fiestas oficiales y en Navidad, del 23 
de diciembre al 7 de enero. 

En la docencia española era novedad la crea­
ción de los Profesores agregados, que habría 
de instituir en la Universidad al ministro Sr. 
Lora Tamayo ... Los actuales contratos con la in­
dustria, que tienden a ser estimulados, incluso 
a través de los Patronatos universitarios, que 
deben reforzar la rel~ción universidad-sociedad, 
ya se m encionan en el decreto de 1931. La polí­
tica de gratuidad de la enseñanza tiene su 
muestra en la supresión de nuevos gastos de 
matrícula, cuando hubiera de repetirse alguna 
asignatura, gesto que, por otra parte, a nosotros 
nos parece excesivo, por la posible facilidad a 
los holgazanes, si no se ponía tope al número de 
convocatorias. 

El estatuto del profesorado está minuciosa­
mente dispuesto y reglamentado. En primer tér­
mino, las disciplinas de Matemáticas, Física, Quí­
mica orgánica, Química inorgánica y análisis quí­
mico, más las de Botánica, Zoología y Geología, 
se reservaban exclusivamente para doctores en 
Ciencias. Las de Agricultura y Selvicultura, Cul­
tivos pratenses y Economía rural, para ingenie­
ros agrónomos y de montes. Y la de Química 
analítica y ampliación de análisis de alimentos, 
para Ingenieros pecuarios, doctores en Ciencias 
químicas y doctores en Farmacia indistintamen­
te. ¿ Qué ha quedado del profesionalista a ultran­
za de 1912? 

El sistema de acceso a la cátedra es revolu­
cionario para la época, pues admite la llamada 
de per~onalidades relevantes a las que se da la 
titularidad de catedrático sin más, por sus mé-

ritos demostrados; o bien, el concurso entre ca­
tedráticos de la misma asignatura ; y, por fin, 
el concurso-oposición libre. 

"Para evitar que el profesor, una vez nom­
brado, se abandone en sus conocimientos ... ", el 
Decreto establece un sistema de inspección, que 
puede llegar hasta la separación de la cátedra 
del culpable. 

Con la misma minuciosidad se reglamentan 
las normas para profesores agregados, profesores 
auxiliares, alumnos agregados, personal admi­

'nistrativo y subalterno. Nada se escapa al ju­
rista que lleva dentro nuestro colega, ni al grupo 
de sus entusiastas colaboradores. Hasta los mozos 
de laboratorio (uno por cátedra), palafreneros, 
mozos de limpieza etc., están adecuadamente 
perfilados. Los estudiantes ocupan también su 
debido lugar, previéndose la organización co­
rrespondiente. 

En conjunto, y no sólo pensando en la época 
en que apareció, sino para los tiempos actuales 
también, el Decreto regulador de la Dirección 
General de Ganadería, en cuanto concierne a la 
enseñanza es una sólida aportación. No es extra­
ño que Marañón lo encomiara y echara de me­
nos algo semejante par a las F acultades de Me­
dicina. 
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Se considera que la Dirección General tiene 
que llevar a cabo una labor social, a través de 
programas de extensión cultural, estímulo para 
la formación de cooperativas y asociaciones ga­
naderas, seguros pecuarios, establecimientos de 
crédito etc. Se propone también la ed ición de 
publicaciones, la organi zación de cursillos, la ad­
judicación de becas y pensiones, dentro y fuera 
del país, para veterinarios, ingenieros pecuarios 
y l/obreros de la población rural". Se quiere le- . 
vadura ... Igualmente se abre un concurso para 
construciones rurales, con arreglo a las carac­
terísticas comarcales y dentro de unos criterios 
económicos. Del mismo modo, se señalan las nor­
mas para cooperativas, la posibilidad de llegar 
a la expropiación de cotos de caza y baldíos, 
para establecer pastizales; la coordinación de 
las repoblaciones, de manera que se mejoren al 
mismo tiempo los pastizales existentes o se 
ofrezcan otros nuevos. 

Para el fomento pecuario, investigación y con-



trastación se crean las Estaciones pecuarias, con 
un formidable programa de trabajo. Las paradas 
de sementales se r eglamentan en cuanto a las 
condiciones zootécnicas, sanitarias y de funcio­
nami ento. Los concursos de ganado, el control 
de rendimientos y los libros genealógicos, así 
como las industrias complementarias de la ex­
plotación rural, la estadística y el com ercio de 
ganados, las vías pecuarias, ferias, mercados 
rei ncorporación de cría caballar etc., etc., todo 
está previsto. Se funda el Instituto de Biología 
Animal, con sus tres campos que han perdurado 
hasta hace bien poco tiempo: Fisiozootecni a, Pa­
tología y Contrastación. 

Los servicios de Higiene y Sanidad Veteri­
narias comprenden negociados de epizootias, hi­
giene bromatológica y ejercicio profesional. 

En suma, la creación de la Dirección General 
de Ganadería fue una obra de tal envergadura 
y perfección que, por sí sola, acreditaría la in­
teligencia, el esfuerzo y el amor a una profesión 
de su autor. Por primera vez en la historia, los 
veterinarios tuvieron una casa en la Administra­
ción del Estado, sin cobijarse en sótanos ni des­
vanes de los ministerios, como realquilados. Por 
primera vez también, se había dado un t.rata­
miento unitario, totalizante y globalizador, al 
tema de la ganadería y sus técnicos primeros. 

Ya disponía la profes ión de un instrumento. 
Había que empezar sin p erder tiempo. En el 
mismo año 1931, a finales, ya se convocan dos 
cursos intensivos, de seis meses de duración 
cada uno, para veterinarios que desearan optar 
al título de ingenieros pecuarios. Las disciplinas 
y profesores fueron los s iguientes: 

Pri mer curso 

Psicología animal, D. Cesáreo Sanz Egaña 

Bacteriología, Inmunología y Microbiología, 
D. José Vid al Munné 

Comercio pecuario, D. Francisco Centrich 

Química de los alimentos, Sr. Maestre Ibáñez 

Genética aplicada, D. José Ocáriz 

Segundo curso 

Historia de la Veterinaria, D. Cesáreo Sanz 
Egaña 

Bacteriología e.rperimental, D. J osé Vid al 
Munné 
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Construcciones pecuarias, D. Francisco Cen­
trich 

Endocrinología, D. José Ocáriz 

A mpliación de análisis de alimentos, Sr. 
Maestre Ibáñez 

Uno de los alumnos de estos cursos, Rodrí­
guez Angula (31), nos ha recordado lo que aque­
llo significó en aliento profesional renovador, 
con motivo de los planes de estudios en las Es­
cuelas Superiores de Ingenieros Agrónomos. Era 
tal la efervescencia, el entusiasmo y el espíritu 
de servicio de aquellos veterinarios, que pronto 
la administración se vio sorprendida p :Jr unos 
funcionarios que le ofrecían soluciones, en un 
alarde de espontaneidad. En la Asamblea del 
Cuerpo Nacional Veterinario celebrada el 26 de 
mayo de 1933, siendo Director Gen eral de Ga­
nadería D. Crisanto Sáen.z. de la Calzada, ya se 
estudiaron varias ponencias destinadas a resol­
ver de modo rápido la puesta en función de los 
diversos programas esbozados en el Decreto 
creador de la Dirección. Ballesteros Moreno es 
ponente sobre los medios rápidos y prácticos 
para el estudio de la gan adería en cada provin· 
cia española. Bezares expon e las líneas de ac­
tuación del Inspector Provincial en los diversos 
servicios de Higiene y Sanidad Pecuaria. F abra 
Capote se encarga de la actuación en puertos y 

fronteras. Ramiro F ernández Gómez, de los ser­
vicios inherentes a la acción sociaL C. Ruiz Mar­
tínez, entonces director del Instituto de Biología 
Animal, h ace un llamamiento a los veterinarios 
para que cooperen a la investigación de los pro­
blemas patológicos de la ganadería, a fin de per­
feccionar técnicas y experiencias y mejorar la 
propia estructura del centro que regía. Gordón 
Ordás clausura los actos, con un discurso en el 
que censura el excesivo espíritu de cuerpo, que 
puede ser pernicioso, porque el funcionario está 
al servicio del país no de intereses de sector. 
Señala que ellos han sido una generación l/mella­
da", pionera, que tiene que ceder la responsa­
bilidad a otros, por fortuna mejor formados, pues 
la revolución en la enseñanza que ha propugna­
do, tiene esa finalidad. IIHay que someter a los 
aspirantes de la profesión Veterinaria al tormen­
to de trabajar para aprender mucho", hay tam­
bién que vigilar a los catedráticos, p ara "que 
rindan el esfuerzo en beneficio de la enseñanza" 
y hay que ir al campo a colaborar, no a prote-



ger; a aprender más que a enseñar y uno en 
calidad de policías a 1'egañar y multar" (32). 

Preocupación constante fue la propaganda de 
los ideales que informaban el trabajo de la Di­
rección. El propio Gordón organizó un ciclo de 
conferencias y por los micrófonos de Unión Ra­
dio de Madrid pronunció una el 22 de marzo de 
1933, como clausura, en la que expone su preo­
cupación por el papel absorbente de la ciudad 
y el olvido de la entr aña campesina de España, 
particularmente en aquellos años. Los técnicos 
han de estar al lado de los problemas y no este­
rilizados en tareas burocráticas. Y los técnicos 
de la ganadería, los veterinarios, estaban en su 
puesto. Unos profesionales modestos, desprecia­
dos, desconocidos por los señoritos de la ciudad, 
objeto risible en sainetes y obras de gracia 
fácil, estaban cumpliendo su misión de sanidad 
y habían sido capaces de entender con sentido 
de amplitud su misión, mejorando las explota­
ciones y adoctrinando a los ganaderos, mientras 
la Administración los desconocía o adoptaba 
actitudes hosti les a ellos. 

Esta preocupación por dar a conocer la Di­
rección Gener.al de Ganadería se repite una y 
otra vez, con los más diversos motivos. La obra 
tenía enemigos y lo mejor para anular sus es­
fuerzos era divulgar objetivamente qué princi­
p ios la informaban. Era la mejor defensa. 

La figura de Gordón adquirió entonces su es­
plendor y aureola plenos. Muchos Colegios de 
Veterinarios le nombraron Presidente de Honor, 
entre ellos el de León, como era natural. Otros, 

como el de Zamora, tuvieron la feliz iniciativa 
de imprimir unos sellos con la efigie de nuestro 
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protagonista, a propuesta de D. Audelino Gon­
zález Villa, quien estimaba q ue llera norma 
acostumbrada haceT estos homenajes cuando el 
merecedor ha dejado de existir", pero que pa­
recía más justo honrar en vida a tan distinguido 
defensor de la profesión (33). Por todas partes 
gozaba de la popularidad, la admiración y el 
afecto de los compañeros. Ni Siquiera los envi­
diosos podían hacer otra cosa que callar. 

Todavía habría de alcanzar metas más altas 
en la política, pero siempre recordando su con­
dición de veterinario y su vocación agraria. 
Cuando fue Ministro de Industria y Comercio, 
en un gabinete que sólo duró dos meses y una 
semana, ya preparaba un proyecto destinado a 
organizar técnicamente una oficina destinada a 
impulsar la exportación de productos agrícolas 
españoles, poniendo orden en la absoluta liber­
tad comercial existente. 

Obsesionado con la mejora del nivel de vida 
del campo y la modificación de la política ce­
realista que se seguía, que él consideraba erró­
nea, proyectó un Banco Agrario Nacional, como 
institución de crédito. Curiosamente. ya en 1934, 
como vías para la renovación de España ante4 

pone los postulados económicos a los políticos, 
Uporque si no son anteriores. los resultados están 
a la v ista", aludiendo a las consecuencias de las 
promesas incumplibles, que degeneraban en de­
magogia irresponsable. Lo notable es que estas 
mismas ideas se han repetido hasta la saciedad, 
por los actuales dirigentes de la política econó­
mica española, los tecnócratas del Opus Dei y, 
en particular, por el ministro D. Laureano López 
Rodó (34). 

La sima de odios, temores, olvidos y demás 
miserias que abrió en España la guerra civil, 
también alcanzó ineludíblemente a Gordón Or­
dás, figura claramente significada en uno de 
los bandos, y a sus seguidores. Por principio -y 
era natural- la inmensa mayoría de los veteri­
narios fueron considerados Hgordonistas" y, como 
tales, mirados con sospecha en la zona nacional. 
El nombre de Gordón dejó de pronunciarse. Pa­
recía como si nunca hubiera existido. Sólo en los 
ambientes izquierdistas veterinarios, obviamente 
silenciosos, se mantenía el recuerdo y, en cierto 
modo, el culto a Gordón. Su obra -la DirecCÍón 
General de Ganadería- sufrió pronto embates 



oblícuos, en el gobierno de Burgos, pero era 
sólida Y. desaparecido de la España nacional su 
autor, no había motivos graves para anularla. 
D. Luis Ibáñez Sanchiz merece gratitud por su 
defensa de la misma e incluso por haber tenido 
la dignidad de decir públicamente que asom­
braba que hubiera sido obra de un solo hombre 
uaqueL gran veterinario que se llamó Gordón 
Ordás ... " Era un acto público organizado por el 
Colegio Oficial de Veterinarios de Santander 
(1945) (35). Luego fuimos nosotros quienes cita­
mos su papel activo en la política, en Barcelona 
(36) y más tarde Madariaga, Ruiz Martínez. Del­
gado Jorro (que se refirió en una Asamblea del 
C.N.V. al uGran Ausente") y pocos más, hasta 
que su muerte ha abierto claramente las venta­
nas de la simpatía y ha permitido que podamos 
exponer su figura. 

La ingratitud debió afectarle mucho. En el 
prólogo a su obra uAL borde deL desastre. etc", 
se queja así: "Quienes habían sido mis coLabo­
radores más íntimos en la Lucha por la dignifi­
cación profesional y hoy dirigen la Veterinaria 
en España, se olvidaron de mi existencia en 
cuanto cayó sobre mí el infortunio del exilio. 
De ninguno de eUos he recibido, no ya informa­
ciones técnicas y estadísticas, pero ni siquiera 
un saludo de cortesía". 

Evidentemente, Gordón Ordás escribió estas 
líneas en un momento de tristeza, puesto que 
tuvo fieles amigos, como Carlos Ruiz Martínez, 
Carlos Luis de Cuenca y Martino Martín del 
Río, que fueron siempre leales a su figura y 
m~ntuvieron con él una copiosa correspondencia, 
según nos consta. No cabe duda: la alusión 
apuntaba a la "Veterinaria oficial" ... y es exacta. 

Aquel Cuerpo Nacional Veterinario, que le 
había homenajeado en su Il Asamblea General, 
al celebrar la IIl, en 1959, silenció completa­
mente a Gordón, a pesar de que entre los cele­
brantes había muchos que habían raboteado a 
su lado en años precedentes y a pesar, también, 
de que el libro conmemorativo comienza con 
esta sentencia de Séneca: "Ingrato es quien 
niega el beneficio recibido; ingrato, quien lo 
disimula; más ingrato, quien no lo devuelve, 
y más ingrato de todos, quien se olvida de éL" 
Sin comentarios (37). 
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Pero la desaparación de la Dirección General 
de Ganadería, con motivo de la reorganización 
del Ministerio de Agricultura, por obra del mi­
nistro Sr_ Allende y García-Báxter, debió serle 
muy amarga. Martinez de la Grana (38) en unos 
párrafos que para mí son 10 mejor que se ha 
escrito con motivo de su muerte, pone en boca 
de un Gord6n que acude en espíritu a la conme­
moración del 1 Cincuentenario de la Organiza­
ción Colegial, palabras de crítica para quien ha 
difuminado lo agrícola, lo forestal y lo ganadero, 
dentro de la abstración de lo agrario ... 

Por fortuna para él, no pudo conocer el ver­
gonzoso silencio que se mantuvo en los actos del 
Cincuentenario de la Organización Colegial para 
quien estaba en la mente -yen el corazón- de 
todos, como gestor de las efemérides que se con­
memoraban. Quien había- luchado por su profe­
sión como nadie lo hizo, y será difícil que haya 
en el futuro quien le iguale -"tardará muchos 
años en nacer, si es que nace ... ", diremos con 
Lorca-, aquel que de la mano de su esposa, 
Dña. Consuelo Carmona Naranjo, creara el Co­
legio de Huérfanos de Veterinarios, quien había 
sido nombrado Prof. extraordinario de la Sección 
de Ciencias Biológicas de la Universidad de 
México, D.F., con ocasión de su intervención 
"briHante y elocuente" (El Universal Gráfico, 
México, D.F .) como representante oficial de Es­
paña en el Congreso Internacional de Zootecnia 
y Salubridad Pecuaria (1924); Profesor honora­
rio de la Escuela de Medicina Veterínaria de 
Buenos Aires, cuando asistió cama delegado es­
pañol al Congreso Internacional del Frío (1933); 
Profesor honorario de la Facultad de Ciencias 
Pecuarias y Medicina Veterinaria de Santiago de 
Chile, por aquellas fechas; Profesor extraordi­
nario de la Facultad de Medicina Veterinaria de 
La Habana ; honrado con el diploma de miembro 
benefactor del Congreso Internacional de Vete­
r inaria y Zootecnia de Méjico (1971) y abrazado 
afectuosamente por el presidente de dicha re­
pública, Licenciado Echevaría Alvarez (39) es 
sencillamente silenciado ... Han ofendido grave­
mente a la actual situación política española 
quienes creyeron correr algún riesgo por citar 
honorablemente la contribución veterinaria de 
Gordón, y aquí están estas líneas para demos­
trarlo. 



IV. EL POLITICO 

La vida política de Gordón Ordás es fácil 
de seguir, pues él mismo nos ha legado unas 
minuciosas anotaciones, bajo los títulos de Mi 
política en España y Mi política fuera de Es­
paña, que totalizan ocho volúmenes, publicados 
entre 1965 y 1972. Lejos de los intentos justifi­
cativos, que son el denominador común de casi 
todas las memorias al uso y que, por eso mismo, 
constituyen visiones egocéntricas deforman tes 
de la realidad, pro domo ma, aun admitiendo 
la recta intención, nuestro compañero se con­
tenta con reproducir los documentos tal y como 
aparecieron en el momento histórico. Incluso 
recoge muchas opiniones discrepantes y aún 
adversas. Sólo en los prólogos, bien enjundio­
sos, se p ermite exposiciones personales aclara­
torias de algunas circunstancias. Parece como 
si, deliberadamente, decidiera dejar al lector 
Due reciba las impresiones directas y forme su 
juicio personal. Por eso mismo, su lectura se 
hace algo fatigosa: es más recomendable su 
utilización como obra qocumental de consulta. 

El p;imero que ha valorado en toda su di­
mensión esta obra ha sido Ricardo de la Cierva, 
historiador emparentado con el antiguo minis­
tro de la monarquía, procedente de la derecha 
tradicional. Aparte de varias alusiones directas 
a Gordón , en su obra Historia de la guerra civil 
española (40), emprendió en el diario madrileño 
El Alcázar (1970) una campaña en favor de lo 
que llamó "la reconquista histórica de nuestro 
exilio", que le valió repulsas Iftan airadas como 
in'esvonsables" -según su propia expresión-o 
Refiriéndose a Gordón Ordás, afirma sin am­
bajes, que "no podemos permitirnos el lujo de 
prescindir de sus enseñanzas, por el mero hecho 
ae Que hava habido un sector de la derecha es­
poñola, que ua desde la dictadura, empleó "iro­
nía de mala ley", para provoca.r 1'1 d.escrédito 
.'obre esta figura quijotesca y noble" (41). Men­
ciona ::tI Prof. Ram'Írez. que ha comenzado a 
emn1.:..qr el inmenso caudal informativo apor­
hno por d("ln Félix ~obre las interioridades de 
1!'1 t'eDúhlic~ "ua Que ninaún historiador podrá 
!1"'escindir ile este material". Y ~on oCA5=:ión ele 
su fallecimiento. afirma que "por encima de 
';,rl2010gías y partidismos, en esos libros -de re­
rllII"1 Ña tirada- se enc1.prra un caudal de dncu­
men1:af'ión 71 ne n:rner1encia<:-. que sólo la H1S-

toria sabrá valorar" (42). En Méjico, Alfonso 
Ayensa (43) dice de esta obra: "Toda la 'Vida 
de la democracia española está allí, en esos 
ocho gruesos volúmenes: iLusiones, esperanzas, 
amarguras, frustraciones; conductas rectas y 
deslealtades vergonzosas; surgimientos y oca­
sos ... " "No será posible escribir sobre la España 
de los últimos cincuenta años -slntesis y tra­
sunto de lo bueno y de lo malo del carácter 
esvañol en lo colectivo- sin echar mano de 
este enorme archivo que es la obra de Gordón 
Ordás". 
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Pero no vamos a seguir exclusivamente a 
Gordón sino que, con el afán de perfilar más 
acusadamente su figura, acudiremos a otras 
fuentes. 

• • • 
En la España de la Restauración, la del juego 

de partidos al modo de la democracia británica, 
en lo externo, pero por dentro con la miseria 
de una representatividad absolutamente enga­
ñosa y caciquil, la generación del 98 y sus adep­
tos juveniles, fueron como un grito desgarrado 
visceralmente, expresión de la patria vencida, 
por pecados propios más que por esfuerzos aje­
nos. Una libertad de expresión y asociación, 
que muchos añorarían unos más tarde, permitía 
la exposición de todo tipo de doctrinas y pare­
ceres, En aquel ambiente efervescente, en que 
al fracaso de las campañas coloniales se unía 
la llaga marroquÍ, no había quien asumiera so­
bre sí el bochorno de l a humillante derrota, 
porque el fracaso jamás tiene padres. Pero los 
espíritus inquietos de los intelectuales y, sobre 
todo, de muchos jóvenes, para quienes consti­
tuía una provocación la alegre indiferencia, ra­
yana en la estupidez, de quienes se atribuían 
el depósito del patriotismo, fueron forjando la 
inestabilidad y la "contestación" de una socie­
dad, en cuyos coletazos nos hemos desenvuelto 
los españoles que tenemos más de 40 años. Un 
poco al estilo de los escritores británicos de la 
generación de los angry young men, que tenían 
en común con muchos de los que habían de 
ser líderes -Gordón entre ellos- su origen de 
clase baja o media-baja y rechazaban el corsé 
de la puritana e hipócrita sociedad británica, 
que se les hacia angustiosamente estrecho, co­
menzaron a mirar hacia atrás con ira (44), Al­
gunos de los más representativos del movimien-



to fueron intelectuales de tradición familiar 
liberal, como Azaña y el propio Azcárate, nues­
tro leonés, ya viejo por entonces. P ero también 
comenzaron a abrirse camino líderes obreros, 
sindicalistas e intelectuales, procedentes de pro­
fesiones desfavorecidas y menospreciadas en lo 
social y en lo económico, tan indisolublemente 
ligados, y consideradas inferiores, incluso en sus 
especifi cas competencias, por puro y suicida 
desconocimiento de una sociedad podrida y en­
tontecida, o p or egoismo de otros profesionales 
de la competencia, vinculados a las clases do­
minantes. Estos jóvenes, y otros que ya no lo 
eran por edad, pero sí de espíritu, se volvieron 
hacia los dirigentes y manipuladores del gran 
teatro nacional, Que recibían los halagos, home­
najes y condecoraciones, tan pródiga como cró­
ni camente sembradas en nuestro país, sin hacer 
frent.e a las responsabilidades del fracaso de la 
nación. 

En este ambiente, un Gordón de ánimo in­
quieto, lanzado por el mundo de la libertad de 
pensamiento y la lectura infatigable, dotado de 
in "eli gen cia e idealismo, provisto de una energía 
ou e jamás le abandonó, generoso y preocupado 
por la suerte de los humildes. un mucho qui­
jotesco en la defensa infatigable de la verdad 
( Il .~u verdad", claro. pero en eso radica la hon­
radez, no en acertar). pronto se empeñó en cam­
pañas orales y escritas, prendado del ideal re­
publican o. El mismo nos cuenta (45) el profun­
do impacto que le produjo el paso por León 
de un grupo de despojos de nuestro ejército, 
procedentes de las campañas de Cuba y Fili­
p inas, donde nuestros actuales amigos yanquis 
(i hay que ver qué de vueltas da la vida!) ju­
garon al tiro sobre nuestros soldados y nuestros 
barcos, al tiempo que conseguían "liberar del 
yug:o español" aquellas tierras tan entrañable­
mente ligadas a nuestra historia. como abomi­
n ablemente citadas a propósito de enteléquicas 
nostalgias. Las opiniones de Pi y Margall, La­
bra. Estébanez y otros que habían pertenecido 
al grupo de la I República. le impresionaron, 
particularmente al contrastar aouella previsión 
oue acon~ejaba la autonomía de Cuba, Puerto 
Rico y Filipina~, cuando todavia había tiempo 
ele pre!larar s.u indepondencia sin traumas, con 
la actit1Jd <,!ue per ron ali zó la reina María Cris­
tina, solici tando "hasta el último hombre y la 
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última peseta", para sostener los restos del im­
perio, mientras la corte acudía a toros y fes­
tejos, como si la muerte de nuestros soldados 
y marinos careciera de importancia (46). El jo­
ven Gordón publica un artículo en el que cri­
tica la caridad oficial de algunas asociaciones 
piadosas, tan en boga entonces, ejercida sobre 
aquellos pobres cuerpos vestidos de rayadillo y 
mordidos por el paludismo, la fiebre amarilla 
y, sobre todo, la tristeza de la derrota. Asegu­
ran quienes le conocieron, que nunca tuvo in­
tención de herir directamente a nadie, sino pro­
testar por la causa remota de aq uella situación 
-en su opinión la monarquía y la estructura 
social Que la acompañaba-o Pero se lo tomaron 
a ultraje -naturalmente los "ultras"- y le 
procesaron. La causa se vio en la vieja audien­
cia leonesa, que se acurrucaba humilde, con 
sus paredes de tapial, bajo la torre firme y 
gallarda de San Isidoro, la torre del gallo, el 
gallo que seguramente Gordón cantó, como 
te dos lr r. leoneses, con aquel aire nostálgico: 

Antes de que te olvide, 
León querido, 
Ha de cantar el gallo 
de San lsid(o)ro. 

Salió absuelto y fue acompañado hasta su 
casa de la calle de Puertamoneda en triunfo, 
por un inmenso gentío "que no dejaba ver la 
calle", según testigos presenciales. Allí había 
comenzado el hombre público, el Gordón polí­
tico, aunque ya antes hubiera intervenido en 
algunos actos (47). 

El 11 de febrero de 1899 pronuncia su primer 
discurso político en León, con motivo de la con~ 
memoración de la 1 República. Pero el primer 
acto público de gran resonancia en el que par~ 
ticipa tiene lugar en 1904, también en su ciu­
dad de León, con la intervención del político 
asturiano Alvaro de Albornoz, con quien man­
tendría amistad duradera: el motivo era la 
Unión Republicana, pactada a fines del año pre­
cedente. Si bien, ya a partir de 1900, su activi­
dad no se limitaba a la provincia leonesa, sino 
que se proyectaba por las vecinas. 

León tenía una gran tradición republicana 
y librepensadora. No se olvide que muchos de 
los hombres de la Institución Libre de Ense­
ñanza eran leoneses, como D. Gumersindo de 
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Azcárate; el rector de la Universidad de Ma­
drid y ex-clérigo D. Fernando de Castro; los 
Sierra-Pambley, "pródigos sembradores de es­
cuelas"; los Flórez y muchos más. Por ello, el 
Centro Republicano de León tenía una vida re­
lativamente activa, oficiando de pontífice en él 
D. Gumersindo. Nuestro Gordón tenía mucho 
de joven iconoclasta y no se arredró por entrar 
en polémica con el mismísimo Azcárate, con 
motivo de la aceptación por Salmerón de la 
presidencia de Solidaridad Catalana. Pronto se 
define anteponiendo sus ideales políticos a los 
de clase, "porque éstos son siempre parciales". 
Parece como si hubiera hecho una promesa con 
p:)rmanente obligación, porque a este credo se 
atuvo constantemente. 

Como antibelicista -así se confesaban los 
liberales y republicanos de entonces- intervie­
ne activamente contra la compaña de Marrue­
cos. Polemiza con sus adversarios políticos, 
entre los que se hallan muchos hombres de la 
izquierda. Un artículo dialéctico contra un so­
cialista gallego, que aparece publicado en un 
periódico de Orense, liama la atención de D. 
Alejandro Lerroux, el tremendo anticlerical y 
radical que por aquellos años ejercía un domi­
nio notable en el Paralelo barcelonés. Gordón, 
por entonces y aún algunos años más tarde, en­
fervorizado con sus ideales y sin la moderación 
de los años, emplea también expresiones crudas, 
irreverentes y tremendistas, que le acercan a 
aquellos jóvenes salvajes que rodeaban al polí­
tico radica1. Recibe una carta de Lerroux en la 
que le invita a trasladarse a Barcelona. No 
pudo hacerlo, pero debió de sentirse muy hala­
gado por aquella misiva y siempre conservó una 
nostalgia por la Ciudad Condal, cuyo ambiente 
efervescente en ciencia y política, en aquella 
época, le atraía. Ingresa en el Partido Radical y 
en él permanece hasta 1914, en que interviene 
en la fundación del Partido Radical Socialista, 
del que llegaría a ser secretario general y, más 
tard e, presidente. 

Hasta entonces su actividad política es diná­
mica, extensora de sus ideales republi canos, 
pero sin participar en la v ida oficial. En calidad 
de propagandista, acompaña a Lerroux y a Al­
bornoz en una campaña de proselitismo por 
Galicia. Naturalmente, no pasan desapercibidos 
sus méritos. Fernando Merino, político leonés, 
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le ofrece su apoyo para presentarse a diputado 
por la provincia, pero Gordón, a quien no sa­
tisfacían las perspectivas de ser patrocinado 
por un cacique local, por muy liberal que fuera, 
rechaza la propuesta. En 1923 ya se decide a 
acudir a las elecciones en calidad de candidato 
republicano-veterinario, por el distrito de Fra­
ga-Tamarite, en Huesca. De entrada tuvo que 
soportar que su condición de veterinario fuera 
uti lizada como Hargumento" contra él, como an­
ticipo de otras muchas ocasiones en que, a falta 
de razones, se acudiría a la gracia de sal gorda. 
Nuestro amigo perdió la elección por solo 12 
votos, pero puso en duros aprietos al paniagua­
do de los caciques locales, demostró que no 
era enemigo fácil y adquirió una valiosa expe­
riencia para el futuro. 

Así, alternando la propaganda política con 
la profesional y mezclando ambas cuando podía. 
vio llegar la Dictadura de Primo de Rivera. 
Casualmente, había coincidido años antes con 
el general jerezano, en un viaje por ferrocarril 
a León. En gran parte del t rayecto había con­
versado apasionadamente con su interlocutor 
-que iba de paisano y no fue reconocido por 
Gordón-, sobre los problemas agrarios de las 
tierras de la meseta y sus posibles remedios. 
Primo de Rivera no olvidó a aquel documen­
tado veterinario, que tan bien conocía la situa­
ción de los campos castellanos y, cuando se 
hizo con el poder, le solici ta colaboración para 
un plan agrario, que desea con la urgencia y la 
simplificación que ponía el temperamental an­
daluz en todo su quehacer. Nuestro colega de­
clina el honor, no sólo porque entiende que se 
requieren estudios profundos, a cargo de ex­
pertos en diversos campos, sino, fundamental­
mente, porque no desea colaborar con quien 
había suprimido la vida parlamentaria de Espa­
ña y algunas libertades públicas. En aquellas 
circunstancias, Gordón renuncia también a ser 
diputado madrileño, rechaza el nombramiento 
de miembro de la Asamblea Legislativa, que 
había sustituido al Congreso de los Diputados, 
y termina exasperando a Primo de Rivera, por­
que, aprovechando la libertad de prensa que, en 
no pequeña medida todavía mantuvo la Dicta­
dura en sus comienzos, ejercía una crítica dura 
y pertinaz de las actuaciones del Directorio. 
upar necesidades del servicio", esa bonita fór­
mula que tan pródigamente se emplea en Es-



paña para deshacerse de los adversarios eno­
josos, o para beneficiar al adicto, Gordón es 
trasladado desde la Inspección Provincial de 
Madrid a la frontera hispano-portuguesa de 
Puente Barjas, lugar de 13 vecinos, en Orense 
(48). Nuestro protagonista va con firmeza al 
destierro disfrazado, impasible, con sus docu­
mentos, libros y efectos personales. Calvo So­
telo, por entonces Ministro de Hacienda, habla 
en aquella ocasión del l/irreductible" veterina­
rio. La guerra sorda prosigue: se secuestran 
varios números de La Semana Veterin.aria. de 
Gordón; se le prohibe ser accionista del Insti­
tuto Veterinario Nacional, empresa cooperativa 
que había creado nuestro colega, para naciona­
lizar la producción de biológicos y farmacológi­
cos y situarla en manos veterinarias; se le dan 
ocho días para vender su participación; se di­
suelve la ANVE... Curiosamente, por aquellos 
días los socialistas colaboran con el dictador y 
su líder, Largo Caballero, el futuro lILenin es­
pañol" es nombrado Consejero de Estado ... Años 
más tarde, Gordón Ordás coincidirá en el Con­
greso con José Antonio Primo de Rivera. El 
dirigente falangista le recordará que su padre 
le tenía en mucha estima y nuestro veterinario 
debió de repli carle algo así como "¡Pues bien 
lo disimuló! " Por cierto que Gordón Ordás ha­
bla de José Antonio con mucho respeto (49), 
describiéndole como amante por igual de uZa 
acción 'IJ la retórica", con un ideario socializan­
te pero nacionalista, lo que es cierto. Dice tam­
bién que era Uinteligente, reflexivo y audaz" y 
lamenta que no lo hubiera captado la Repú­
bli ca. 

Primo de Rivera cae y, como tantos españo­
les de todos los tiempos, emprende la vía do­
lorosa del exilio. Gordón es repuesto en su 
cargo de Madrid, vuelve a formarse la ANVE, 
se le nombra presidente (mayo, 1930), y se le 
abre la vida política con el gobierno del gene­
ral Berenguer, sin que se decida a entrar ofi­
cialmente en lo que adivina serán los últimos 
años de la monarquía tradicional. Por fin, las 
elecciones municipales y la II República. Gordón 
es elegido diputado por su ciudad en 1931, con­
servando la confianza de sus electores en 1933 
y en 1936. 

Entusiasmado con la república. Gordón pone 
manos a la obra de redactar nada menos que 
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un proyecto de constitución. Sus tesis son des­
centralizadoras, federalistas, pero basándose en 
un concepto nuevo para entonces, como era la 
creación de comarcas naturales (curiosamente, 
la idea de la comarcalización ha sido resucitada 
por los tecnócratas de los Planes de Desarrollo). 
Sus principios son liberales y democráticos, con 
absoluto predomino de la autoridad civil sobre 
toda otra jerarquía. En lo religioso se declara 
laico, incluso anticlerical, partidario de la sepa­
ración de la Iglesia y el Estado. 

En la Constitución de 1931, aprobada con pri­
sas -según Prieto (50)-, con "demasiada ley 
para las derechas y demasiada poca ley para 
las izquierdas", como diría Ridruejo (51), aun­
que fue obra de juristas de la talla de Ossorio 
y Gallardo, y Jiménez de Asúa, no se tuvieron 
en cuenta las ideas de Gordón Ordás y sólo 
una mínima parte de sus - enmiendas se incor­
poraron en el articulado general, tan henchido 
de buenos propósitos e ingenuidades: un país 
donde el trabajo se considera poco menos que 
una maldición del cielo, se había convertido en 
una nación de {(trabajadores de todas clases"; 
un régimen que renuncia a la guerra, se en­
cuentra con un futuro de agitación que des­
emboca precisamente en una guerra civil, la 
más calamitosa de las conflagraciones ... 

Durante el primer bienio republicano, la fi­
gura política de Gordón Ordás comienza a al­
canzar relieve. Sus intervenciones son documen­
tadas, minuciosas -a veces en exceso- carga­
das de pasión republicana, que le hacen figurar 
entre lo que Tuñón de Lara consideró ala ex­
trema del republicanismo "con un tinte lige.ro 
de iacobinismo" (52). El veterinario se revela 
como inteligente, preparado, polemista. En ese 
período alcanza las mayores responsabilidades 
de gobierno: Director General de Minas, Sub­
secretario de Fomento, Director General de Ga­
nadería y, por fin, Ministro de Industria y Co­
mercio, este último puesto en el gobierno pre­
sidido por Martínez Barrio (8 de octubre de 
1933), de "acentuado matiz iZQuierdista", como 
diría Gil Robles (53). De derechas o de izquier­
das, los veterinarios están orgullosos. 

El 5 de junio de 1933 se celebra el IV Con­
greso Nacional del Partido Republicano Radical 
Socialista. Gordón lanza un discurso larguísimo 



en el que ataca como objetivo principal a uno 
de los hombres más valiosos de las izquierdas 
republicanas: don Manuel Azaña. La interven­
ción de nuestro hombre causa no poco estupor, 
porque el crédito de Azaña como político es 
muy alto, aunque entre los sectores anarquistas 
haya sufrido un duro golpe, por su intervención 
como responsable del orden público. Alvaro de 
Albornoz, amigo de ambos, está consternado, 
porque tiene la seguridad de que aquel discurso 
no va a destronar a don Manuel, pero sí teme 
que signifique la destrucción del porvenir polí­
tico de Gordón Ordás. El leonés, con la entere­
za de siempre, acepta su responsabilidad y con­
ter.ta a su amigo: uNo me interesa la materia­
lidad de una carrera política, sino la fidelidad 
e~irituaL a mis conviccione.s" (54). Como ya 
hemos visto, al describir la gestación de la Di­
rección General de Ganadería, Azaña no tenía 
simpatía a Gordón Ordás, ni comprendía muy 
bien la lucha de los veterinarios. En el fondo, 
cerno él siempre reconoció, era un burgués, ale­
jado de los problemas que sufrían nuestros com­
pañeros. La antipatía eFa mutua y nos han que­
dado t~stimonios de ambos, en sus respectivas 
obras. Azaña, por ejemplo, afirma: "dice por 
ahí Gordón, y ha salido en algún periódico, que 
yo soy un político frívolo y audaz. He cometido 
una falta en eso de Casas Viejas y es preciso 
imponerme una sanción; pero no tan fuerte 
como para recluirme en casa... (55). Como sa­
brán muchos lectores, la ufaltilla" de don Ma­
nuel fue consecuencia de los sucesos en aquella 
localidad gaditana (actualmente Benalú de Me­
dina-Sidonia). Se dijo en España que Azaña 
había recomendado a la fuerza pública: "Tiros 
a la barriga, ni heridos ni prisioneros" ... y cons­
te Que Gordón no era precisamente un blando, 
puesto que, como reco~e en su obra Peirats (56) 
acusaba al gobierno de Uflojera autoritaria" en 
pI problema del anarquismo, que tantos riesgos 
tenía para la solidez de la república. 

Este capítulo de las relaciones Azaña-Gordón 
tiene mucha importancia para conocer porme­
nores de la república. El Gordón ¡¡imperioso y 
á:nero'J que dice Azaña (57) no estaba muy 
descaminado en sus juicios sobre el alcalaíno 
que iba a ser jefe del gobierno y luego presi­
dente de la república, en circunstancias dramá­
ticas. Gordón, que reconoce la honradez de 
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Azaña, quien le ofreció una cartera ministerial 
con posterioridad al famoso discurso (58), le 
califica de hombre íntegro, intelectual promi­
nente, funcionario tímido y magnífico escritor. 
Pero no tiene reparo en condenarlo como "va­
cilante, escéptico, apocado, falta de capacidad 
de acción"... "Hablaba muy bien, pero actuaba 
muy mal y eso es inaceptable en un jefe de 
gobierno: hablar no es aobernar". Ahora se 
asiste en España a un verdadero rescate de la 
figura de Azaña, cuyos valores no pueden dis­
cutirse, pero nos parece muy real la opinión de 
Gordón. Basta leer la V dada de Benicarló y el 
diario de don Manuel, para ver que su alma 
am~ustiada, hastiada y pesimista no era lo más 
adecuado para tomar las decisiones drásticas 
Que correspondían a sus responsabilidades (59). 

Mas volvamos a nuestro tema. En 1933 hay 
eJeccionps generales. El sistema electoral permi­
te que unas derechas re-organizadas alcancen 
una fuerte proporción de votos, que les permi­
tan lograr en la cámara un gran poder, aunque 
no la mayoría necesaria para gobernar sin obs­
t~('\I 1(\s. Se alían con los radicales de Lerroux, 
el oportuni ~ta político que ha perdido sus ex­
t.remosidadps. Gordón Ordás interviene critican­
,.lo pI ~;stema que consentía un número de esca­
ñ("lS Due no e:uardaba la debida proporción con 
los votO". Gil Robles -entonces vencedor­
~orlleba pn ('ambio la situación (60), que en 
1936 iba" d"" el triunfo al Frente P onular. con 
;rlénti c~ de~me~ura pn cuanto a la rel ación vo­
tante~-dip'ltados (61). 

El gobierno de centro-derecha, apoyado en 
la coalición radical-cedista, emprende una tarea 
correctora de algunas medidas tomadas por los 
republicanos del primer ·bienio, particularmente 
las que habían afectado a los mili tares (medidas 
tomadas por Azaña en la organización del Ejér­
cito; paso de Cría Caballar a Agricultura, apar­
tándola del Arma de Caballería etc.) y a las re­
laciones iglesia-estado. En el primer plano de 
la acción parlamentaria derechista se desenvuel­
ve Gil Robles. Entre los adversarios más con­
tumaces del gobierno se cuenta Gordón Ordás 
(62). 

Una ocasión memorable para nuestro prota­
gonista iba a presentarse con motivo de un pro­
yecto de ley encaminado a fijar al clero unos 



haberes pasivos. Aquel Gordón de espíritu ar­
diente, religioso hasta la mística, que vimos en 
los años de congregante mariano, ha dado ya 
muchos pasos por el vacío atormentado de los 
hombres sin fe. Aquel joven que había publi­
cado en el Diario de León una poesía titulada 
" ¡Ay, Dios mío!", habia polemizado más tarde 
con el mismo periódico y con El Trabajo, órga­
no de los obreros católicos leoneses, desde las 
p ' ginas de La Democracia (diario) y La Verdad 
(semanario). Después seguirá en la brecha dic­
tando conferencias, como la pronunciada en Bil­
bao (El vrobloma re.liaioso en E$Paña, 19-XII-
1931) o la que dirige sobre La mujer en la igle­
sia y en la revúbHca, que tan tremendas con­
den aciones provocó. Aquel Gordón prepara sus 
intervenciones en el Congreso con t odo cuidado, 
de tal manera que acaba publicando en form a 
de libro sus actuaciones, con el título Una cam­
paña varlamentaria (El artículo 26 de la Cons­
titución y los haberes pasivos al clero). 

Gordón sostenía que el proyecto de leyera 
anticonstitucional, pues iba contra el artículo 26. 
En segundo término, los sacerdotes -decía- no 
podían tener la condición de funcionarios, tesis 
que rechazaba la propia iglesia, de manera que 
no podían recibir haberes pasivos, puesto que 
éstos sólo pueden acredit3:rse a quienes hayan 
prestado servicios en activo, con la condición 
de funcionarios. Se le argüia que t enían cierto 
carácter asimilable al de funcionarios, puesto 
que realizaban un servicio público; pero en 
una república gobernada por una constitución 
laica, era difícil aceptar tal argumento, sin el 
riesgo de que el gobierno fuera tachado de pro­
tector de una determinada religión, lo que era 
anticonstitucional. Se argumentaba también que 
los haberes p odían tener la consideración de 
una reparación por el expolio de que había sido 
víctima la iglesia española, pero Gordón, con 
una contundencia implacable y una erudición 
abrumadora, arranca del siglo IX, de los conci­
lios de Coyanza y otros; los acuerdos entre la 
monarquía y la iglesia, desde los tiempos de 
Juan n, hasta llegar al firmado después de la 
desamortización de Mendizábal, en el siglo 
XIX ... y aseguraba que la iglesia era deudora 
y que n unca había cumplido sus compromisos. 

El parlamento estaba caldeado. Las intencio­
nes y actitudes de los diputados, tanto las fa-
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vorables al proyecto, como las contrarias, eran 
conocidas. Se iba a asistir a unas justas dialéc­
ticas, cuyos resultados estaban condicionados a 
priori. Gordón Ordás tiene como contendientes 
a catedráticos de derecho canónico, a eclesiásti­
cos y a expertos en la obstrucción. Se le insinúa 
que ha leído muchos cánones, p ero que le falta 
doctrina, cosa nada extraña en un campo tan 
alejado de su profesión. El "león leon és" no 
tolera el menor equívoco y su opon ente, el ca­
tedrático de Universidad, Rodríguez de Virguri, 
famoso jurista, tiene que pronunciar palabras 
de respeto hacia la profesión veterinaria y re­
cordar que él mismo había reparado alguna in­
justicia cometida contra nuestro compañero. El 
recientemente fallecido catedrático de la Uni­
versidad de Sevilla, Prof. Jiménez Fernández, 
un hombre digno de respeto, por su actitud 
limpia en los años difícile~ en que las lealtades 
pueden costar caro, no tiene empacho en afir· 
m ar públicamente en el hemiciclo: "Su Señoría 
sabe no sólo derecho canónico~ sino también fi­
losofía, lo recon.ozco". De nada sirvió -salvo 
para resaltar la p ersonalidad de Gordón- toda 
la campaña. La mayoría guillotinó -como se 
decía en el argot parlamentario de entonces­
todas las enmiendas y proposiciones, de un mo­
do parecido a como -según decían las derechas 
gobernantes- se había hecho con ellas cuando 
eran minoría en las Cortes Constituyentes. El 
parlamento era un lugar donde cada diputado 
pronunciaba su propio monólogo, para votar lo 
que previamente tenía decidido. No obstante, 
las palabras quedaban allí, para el futuro. 

Naturalmente, la campaña tuvo sus repercu­
sion es en la prensa de todos los matices. El De­
bate~ periódico dirigido por Herrera Oria, el que 
habría de ser obispo de Málaga y cardenal de la 
Iglesia, resucitó la poesía juvenil ya mencio­
nada, pretendiendo acusar a Gordón de infide­
lidad y op ortunismo. Todos los periódicos ce­
distas, monarquizantes y t radicionalistas, com­
batieron a Gordón, en tanto que sus palabras 
hallaron apoyo en el repu'9licanismo tradicional 
y en algunos grupos católicos que hoy llamaría­
mos progresistas. 

¿ Qué ideas sustentaba Gordón en materia 
religiosa? En la imagen que se ha dado de él, 
desde algunos sectores interesados, aparece co­
mo antirreligioso, ateo y, naturalmente, anticle-



rical. Pero un análisis sereno de su actitud y de 
su obra, con la perspectiva del tiempo, contras­
ta profundamente con tal idea, en particular a 
la vista de la evolución de los sentimientos re­
ligiosos en el mundo y, desde luego, en la pro­
pia Iglesia. El Gordón "tr agacuras" es, sin em­
bargo, "un hombre honrado que como marido 
y padre de familia resultaba, por las extremo­
sidades de su amor3 un tradicionalista", al decir 
de Pérez Madrigal (63). Un hombre que "ate­
soró3 atesora- aún vivían cuando se escribían 
estas frases- virtudes familiares, políticas, so­
ciales, personales, de decencia y dignidad. que 
para sí quisieran no pocos católicos de nómina", 
insiste el mismo autor. Un p olítico que, en 
plena república y cuando no costaba nada pre­
sumir de beligerante ateo, confiesa en el Heral­
do de Madrid (3-IV-1934): " ... tengo un profun­
do espíritu religioso y un hambre terrible de 
Dios. Por eso considero la gran tragedia de mi 
vida esta incredulidad, ya, al parecer, irreme­
diable 3 en que de sde hace años me debato". 
Cuando Bagaría le entrevista en La Luz, con 
motivo de la campaña parlamentaria antes men­
cionada, aparte de algunas contestaciones indu­
dablemente sectarias, argumenta con un gran 
corazón y sentido común, y termina con la an­
gustia de siempre : {( ... como casi todos los que 
no creemos, Vd. -alude el entrevistador- tiene 
un espíritu religioso y oculta con donaires el 
dolor que le produce no creer". Antes de con­
denar su actitud -y muchas de sus manifesta­
ciones eran condenables, desde el punto de vista 
católico -habría que condenar a todos aquellos 
religiosos de nómina, por quienes le llegó el 
escándalo ... (64). 

P ero Gordón hablaba antes de tiempo, era 
un anticipado. Ha sido en pleno régimen nacido 
del 18 de julio, cuando numerosos eclesiásticos 
-no deja de tener gracia- han hecho suyas 
muchas de las tesis sostenidas por el veterinario 
leonés. Argumentos como los defendidos por 
don Félix en sus campañas anticlericales, han 
aparecido en las discusion es de las asambleas 
eclesiásticas, o en las páginas de Sábado gráfico, 
El Ciervo, Triunfo, Cuadernos para el Diálogo, 
en plumas como la del P. Llanos S.J., el P . Díez­
Alegría S.J., el canónigo de Málaga González­
Ruiz y los seglares Miret Magdalena, hermanos 
Comín y tantos otros que, pensando como ellos, 
no se atreven a escribir. Claro que aún quedan 
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muchos católicos como aquellos que combatió 
Gordón Ordás, pero n o es menos cierto que ha 
h abido un Concilio Vaticano 11, y un papa Juan, 
y un Pablo VI. Cuando M. Batllori y V.M. Ar­
boleda hacen la recensión de la obra de J. Dal­
mau Iale sia y Estado durante. la II República 
(65) afirman: "Mue /tOs de los puntos que crea­
ron una fricción o tensión insuperable entonces, 
hoy no ofrecerían práctica'mente ninguna resis­
tencia". Y apuntan: nada menos, los siguientes : 

a) Separación entre la iglesia y el estado, 
que piden muchos miembros de la jerar­
quía y no pocos seglares hoy. 

b) Libertad de con ciencia y cultos, sancio­
nada por nuestra legislación, tras el Con­
cilio Vaticano H. 

e) Escuela laica, solicitada por la Junta Ca­
tequética del Centro Pastoral Litúrgico 
de Barcelona, aunque no haya tanta de­
cisión general en este punto. 

e) Supresión o modificación de la paga es­
tatal de los sacerdotes, opinión que mu­
chos de ellos compar ten . 

¡Pobre Gordón, que creyendo innecesario 
plantear en la república el problema religioso, 
actuó como punta de lanza por disciplina de 
partido! Años más tarde, sin cambiar su deci­
sión interna, admitió claramente que había sido 
un error monstruoso desde el p unto de vista del 
p orvenir de la institución republi cana, el en a­
jenarse el apoyo de quienes se sentían emocio­
nalmente católicos. Pobre Iglesia también, que 
ante un Gordón que decia l/en vez de propugnar 
contra la separación de la Iglesia y del Estado, 
los que verdaderamente sintáis un espíritu re­
ligioso y un ansia de depurar ese espíritu, lo 
que debéis hacer es pedir que esa separación 
se realice cuanto antes" (66); que pide la liber­
tad de conciencia y cultos; que solicita que la 
Iglesia sea mucho más cristiana y dé testimonio 
de pobreza evangélica.. reacciona arrojándolo 
al Averno. i P obres todos los empecinados, des­
tructores de cuanto h ay de honrado y valioso, 
si no está con nosotros! 

Mas sigamos nuestra narración. 

En la coali ción gobierna de facto , por su in­
teligencia y dinamismo, Gil Robles, que, junto 
con Calvo Sotelo, atrae la animadversión de 



los lideres de izquierdas. Los enfrentamientos 
en el congreso son constantes. Unas veces serán 
pretextos, como la presunta frase H¡Muera Ca­
taluña!" que Prieto cree haber oído en los es­
caños de la derecha y que provoca la interven­
ción del socialista astur-vizcaíno y de nuestro 
veterinario (67). Otras serán motivos reales, co­
mo ocurre cuando Gordón corta la arrogancia 
de Gil Robles, que se comporta como si fuera 
el jefe del gobierno (68), o cuando se producen 
choques derivados del reintegro de Cría Caba­
llar al Arma de Caballería, tras haber estado 
en manos civiles veterinarias. En fin, en ocasio­
nes la razón serán los pretendidos planes de 
dar un golpe de estado, que Gordón Ordás atri­
buye a Gil Robles, a quien nuestro amigo ca­
lifica de "maestro en el arte de poner una vela 
a Dios y otra al diablo" (69). 

La tensión sube de punto en 1934, cuando los 
extremistas de izquierdas amenazan con la re­
volución, si la CEDA entra a formar parte del 
gobierno. Gordón emprende durante el verano 
Huna cruzada contra la revolución", segt'm tes­
timonio de R. de la Cierva (70), porque tíene 
fe en las instituciones democráticas y estima 
que debe respetarse el resultado de l as elec­
ciones, pero también -no cabe dudarlo, ni si­
lenciarlo- porque temía razonablemente, que ]a 
rebelión fracasara y ~irviera para provocar una 
rearC'ión de signo contrario, que legitimara cual­
oUler acción contra la rE'p(¡blica y acabara con 
ella. La revolución de octubre de 1934 estalla 
en Asturias, León. Palencia, Cataluña e incluso 
Madrid, 30arte de brotes menos importantes 
por doquier. Ha venido precedida de sucios 
asuntos, en los que estuvo implicado Prieto, co­
mo el famoso escándalo del HTurquesa" y su 
contrabando de ::lT"mas. v ~iembra E~paña Cle 
sangre, extremosidades y heroísmos inútiles. Las 
fuerzas de la Guardia Civil, Guardias de Asalto 
y Ejército regular, consiguen sofocarla y se ini­
cia la investigación en busca de responsabili­
dades. 

Gordón Ordás asume la tarea de inquirir los 
presuntcs excesos cometidos por la fuerzas de 
la represión y, por fin, interpela al gobierno 
(1l-XI-1934) y lanza un manifiesto al país, en 
el que denuncia irregularidades diversas, con el 
apoyo de Bolívar en el Parlamento, y de Alvaro 
de Albornoz en el Ateneo. R. de la Cierva dice 
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a este respecto: "el testimonio del político leo­
nés es particularmente interesante, porque co­
noce bien algunos de los teatros de la lucha, 
porque está exento de pasión, admite sin rebozo 
varios crímenes de los revolucionarios y porque, 
durante el verano anterior había hecho por todo 
el país una campaña contra la violencia revo­
lucionaria~ que clarividentemente. adivinaba". 
Gil Robles, en cambio, dice que nuestro colega 
no tenía pruebas, en 10 que don José María 
yerra (71), puesto que Gordón Ordás da testi­
monios con detalles que llegan al pormenor. 

En este pasaje temo no ser objetivo, aunque 
trataré de inten tarlo. La propaganda política 
del momento difundió verdades a medias, de 
tal manera que los revolucionarios eran unes 
generosos derramadoras de su propia sangre, 
para redimir al país, o bien una canalla a la 
que había que destruir. '1 las fuerzas del orden, 
del mismo modo, habían cumplido celosa y de­
licadamente con su misión pacificadora, o bien 
eran lilas asesinos de octubre", como tantas ve­
ces oí gritar a manifestantes, a partir de febrero 
de 1936. La visión de las derechas e izquierdas 
estaba polarizada en fi lias y fobias irreductibles. 
y un Gordón Ordás que había realizado una 
campaña reclamando contra la represión, no po­
día tener simpatías en los campos "del orden", 
pese a que también había condenado la revo­
lución. 

¿ Cuál es la verdad de posiciones tan discre­
pantes? Pretender justificar la revolución no 
parece honrado a estas alturas. Silenciar les 
crímenes cometidos en nombre de la "libertad", 
no sería justo, y yo, como universitario de la de 
Ovicdo, no puedo dejar de lamentar el incen­
dio de la Universidad, con su espléndida biblio­
teca (72). Gordón Ordás no lo oculta : "es evi­
dente que hubo en la revolución actos vitupe-
1'ables, que repugnan a toda conciencia sensible, 
1/ que deben castigarse con la adecuada severi­
d.ad" aunque también encuentra "actos genero­
sos en los revolucionarios". Pero nuestro paisa­
no condena -y es imposíble no estar de acuer­
do con él- las extorsiones, ilegalidades y vio­
lencias cometidas, amparándose en una presun­
ta ínmunidad de la fuerza pública. A mi me ha 
sjdo particuhlrmente agradable, en medio de 
tanta tristeza como me produce el recuerdo de 
la revolución de octubre de 1934, en la que 



perdí a no pocos am igos guardias civiles, leer 
en el manifies~o de Gordón: "actos gene.Tasos 
en los revolucionarios ... ese fue igualmente el 
sent.ido que animó a la gran ma'yoría de las 
fuerzas represivas y sería indigno de la función 
liscal que me he impuesto. si no lo reconociera 
así, eximiendo de antemano en Zas responsabili­
dades a Las coLectividades Ejército, Guardia Ci­
vil y Cuervo de AsaLto ... " Si el testimonio de 
R. de la Cierva no bastara, citemos a Crozier 
(73) y, sobre todo, al Teniente Coronel Aguado 
Sánchez (74), cuya fidelidad a mis recuerdos, 
en lo relativo a los pasajes leoneses y asturia­
nos m e ha impresionado. Este último ci ta a 
Gordón, como el más significado denunciador 
de las formas "rudas e irreguZarese de actuación 
del comandante Doval" y, en otro pasaje seña­
la: "No hay duda alguna que el comisario es­
peciaL deL Orden Público -el comandante Do­
val- se excedió en sus atribuciones ... " Es decir, 
Gordón asumió la tarea de hacer que las insti­
tuciones y sus fuerzas del orden no cayeran en 
los excescs Que tenían el deber de corregir. Con 
la perspec;tiva de los años, si hubiera que h a­
cerle algún reproche, sería el de una cierta ti­
bieza al condenar la revolución, pero, en gene­
ral, creo que sale limpio de la prueba de de­
nunciar el mal, en su doble vertiente, revolu­
cionari a y represiva. Todavía un rasgo más de 
su carácter generoso y quijotesco: disueltas las 
Cortes, con lo que perdía la inmunidad parla­
mentaria, continuó su campaña, a pesar de re­
cibir presion es para que cesara en ella. 

El octubre sangriento, rojo, separatista y 
emocional, h abía p asado, pero España se enca­
minaba con paso firme hacia la violencia. Se 
anuncian las elecciones de 1936 y Gordón Ordás 
inicia su campaña política en León, basada en 
sus ideales de siempre: el tema agrario-profe­
sional, como preocupación constante; la unión 
de los partidos republicanos, no sólo para con­
seguir un grupo mayoritario que pudiera go­
bernar coherentemente, sino para evitar los ex­
tremismos de la derecha y de la izquierda. que 
le repugnan por igual. Algo así como una fede­
ración de partidos republicanos que cedieran 
en lo circunstancial y permitieran una actua­
ción dentro de grandes líneas de acción, en que 
pudiera comulgarse (75). Incluso se le atribuye 
una coordinación de esfuerzos para llegar a un 
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acto de fuerza , en el supuesio de que las dere­
chas acudieran a la violencia para apoderarse 
del gobierno. Lo único evidente es que ni de­
rechas ni izquierdas estaban dispuestas a enien­
derse ni a acepiar el resultado de las urnas, si 
les era adverso y, como fondo, una fuerte opo­
sición que hoy llamaríamos extraparlamentaria: 
los anarquistas. 

Como jefe de la Unión Republicana en la 
provincia de León, se niega a que entren los 
comunistas en la candidatura del Frente Popu­
lar, de tal manera que ésta queda constituida 
por 2 de Izquierda Republicana, 2 de Unión 
Republicana y 3 del P artido Socialista Obrero 
de España. Sus oponentes de derechas triunfan 
en bloque, y Gordón obtiene el mayor número 
de votos de la izquierda (72.985), segu ido de 
Franco, de Izquierda Republicana (72.700) (76). 

Triunfo del Frente Popular en el país. Am­
nistía para los presos, incluidos los comunes 
(77). Demagogia, amenazas, insultos para las 
propias fuerzas del orden, que deberían ser el 
sostén de la r epública. Sensación de que aque­
llo no podía durar. Gordón escribe unas pala­
bras dramáticamente exactas (78): "La repúbli­
ca naufraga en manos de la irres;JonsabiLidad: 
huelgas, atentados, hambre .. . en el parlamento, 
v~rt:aHsmo irres;Jonsablc.". Nuestro amigo está 
pesimista, hastiado hasta la n áusea. El 8 de 
abril de 1936 es nombrado Embajador en Méjico. 
Pasa por León, para despedirse de su tierra y 
de sus amigos. Se retrata con Miguel Castaño 
y Ramiro Armesto, que rigen el Ayuntamiento 
y la Diputaci6n de su patria chica, upar si no 
volvemos a vernos". Y no se vieron ya más, 
ni volvió a ver su tierra soñada, según dijimos 
(79). 

Gordón se dirige a América en el "Cristóbal 
Colón". A pesar de sus tristes augurios, no des­
cansa en su misi6n y, en plen a travesía, habla 
a la marinería de los ideales republicanos. Ya 
en América, interviene en la prensa, en los 
clubs, en todas partes: adoctrina, polemiza, está 
omnipresente. No es un embajador envarado, 
protocolario, de recepción: es un apóstol que 
difunde su buena nueva. t'¡Ah, si la r epública 
hubiera tenido muchos emisarios como Gordón 
Ordás! ", afirman algunos. 



Mientras tanto, su amigo Castaño le escribe: 
"Esto no dura ni seis meses, porque estalla por 
el lado derechista, o estalla por el lado izquier­
dista. TaL y como está hoy no puede continuar". 
y no continúa. Gordón, sin fe, dice "no quiero 
ponerme a gritar mi desacuerdo con lo que está 
pasando, ni puedo seguir apareciendo como 
cómplice de ello". 

Aquella España donde no era posible la paz 
- por citar a Gil Robles- o mejor, donde na­
die soportaba la paz, de violencia en violencia, 
de crimen en crimen, de ceguera en ceguera y 
de estupidez en estupidez, necesitaba, una vez 
más, de la catarsis. Y comenzó el movimiento, 
la cruzada, la guerra civil, la rebelión ¡qué más 
da I Cada cual elija la fórmula que mejor tra­
duzca sus vivencias. i Comenzó la atrocidad! 

D. Félix y D.e Consuelo. 

Desde su residencia mejicana añora España, 
trabaja por sus ideales y arranca en aquel país 
los difíciles aplausos que no logran con fre­
cuencia los españoles, por la erupción de un 
indigenismo alienante, que mutila la esencia 
mejicana, que es el mestizaje. Allí se dice "es 
más español que Gordón". Le colman de hono­
res las autoridades. Y trabaja, y trabaja. En 
1938, le encargan también desde Madrid de la 
Embajada de Cuba, simultaneando ambos cargos 
di plomáticos hasta que, a finales de marzo de 
1939 finaliza la II República, con la victoria 
absoluta de los nacionales. En el exilio se re­
constituyen las instituciones republicanas, con 
la esperanza de que la II Guerra Mundial acabe 
con la victoria aliada y pueda modificarse el 
régimen español. El gobierno Giral le nombra 
embajador en Guatemala y Panamá. Más tarde, 
con el gobierno Albornoz. ocupa los cargos de 
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ministro sin cartera y vicepresidente del go­
bierno, en funciones en Méjico. Por fin, los emi­
grados recurren a él para nombrarle presidente 
del consejo de ministros, con residencia en 
París. Gordón, que tiene su familia en Méjico 
y su vida rehecha en aquel país, se siente presa 
del deber, y vive durante nueve años en París, 
donde le visitan algunos de sus amigos fieles 
de España. Pero, por discrepancias con el pre­
sidente de la república en el exilio, renuncia 
a su cargo el 18 de abril de 1960 y se retira a 
Méjico D.F. 

En estos años no cesa de combatir. Con mo­
tivo de la Conferencia de San Francisco, en que 
van a sentarse las bases de la ONU, Gordón 
interviene para que se vete la entrada de la 
España de Franco en la organización. La prensa 
española le ataca, resucitando el fantasma de 
la guerra civil y ofreciendo una imagen falsea­
da de él, al que atribuyen condición masónica, 
calumnia evidente, que Gordón rechaza vigoro­
samente (80). 

Cuando la ONU condena nuestro régimen, se 
cierran las fronteras, se retiran embajadores y 
se somete a la España actual a un cerco as­
fixiante, las fuerzas del exilio, sobre todo las 
extremistas, creen llegada su hora. Se trata de 
organizar la rebelión del pueblo español contra 
sus gobernantes, para lo cual se organizan las 
guerrillas, que pasan la frontera francesa y 
siembran en el país el desorden y el temor. 
Gordón Ordás se opone a esta táctica, Que adi­
vina va a ser inútil y, una vez más, sangrienta. 
y de nuevo también, acierta. 

En su retiro, atento a todo cuanto sucede en 
el país, hasta el punto de que su información 
es sorprendentemente completa y rápida, escri­
be incansablemente sobre temas profesionales, 
políticos, económicos. Con técnica cinematogra­
fica de "flash-baek", historia la situación espa­
ñola, critica el presente, particularmente la po­
litica financiera, con criterios que pueden consi­
derarse moderados, de ' "liberal de derechas", 
como dirá A. Montserrat (81). 

"Carere patria intolerabile. est!" i Qué intole­
rable es vivir lejos de la patria!, dirá él con 
Séneca. Pero, pese a que puede venir a España, 
entiende que su dignidad se lo veda. Y allí 
deja sus despojos el "hombre de España... el 



político que entregó su vida a su país, y que es­
cribió sobre España algunas páginas inolvida­
bles" (R. de la Cierva) (82). 

V. LA OBRA IMPRESA 

A) REVISTAS FUNDADAS Y DIRIGIDAS POR DON 

FÉLIX GORD6N ORDÁS. 

La Revista de Higiene y Sanidad Veterinaria, 
fundada en 1911 pasó a denominarse Revista de 
Hiuiene y Sanidad Pe.C1J.arias a partir de 1917. 
Inlcialmente se publicó en León, pero después 
se imprimió en Madrid, cuando Gordón Ordás 
fue a residir a esta ciudad. 

La Semana Veterinaria apareció como bole­
tín profesional de la Revista de Hioiene y Sa­
nidad Pecuarias. Salía todos los domingos, desde 
1917. El último número se publicó el 12 de julio 
de 1936. 

La Nueva Zootecnia apareció en 1928. 

Las tres publicaciones desaparecieron duran­
te la guerra civil. 

Ya en el exilio, fundó la Revista de Econo­
mía Contine.ntal; cuyo primer número apareció 
el 15 de agosto de 1946, en la ciudad de México, 
D.F. Formaban el equipo de redacción un grupo 
de intelectuales republicanos españoles, auxilia­
dos por elementos hispanoamericanos diversos, 
bajo la dirección de Gordón Ordás. La revista, 
poco conocida en España, lo que justifica que 
demos algunas precisiones sobre ella, comprendía 
una sección de editoriales, otra doctrinal, otra 
de divulgación, otra de r eferata de r evistas y 
otra de crítica de libros. 

Aunque el título permite incluir en la temá­
tica a todos los paises del continente, se con­
cede primordial interés a los de origen ibérico. 
Pretende la publicación estudiar la estructura 
y sistE'mas económicos de cada nación america­
n;¡, a fin de impulsar tipos concretos de organi­
zación económica nacional. Como meta a largo 
plazo, señala el establecimiento de relaciones 
económicas entre todas ellas, para lograr la uni­
dad económica de Occidente. 

Aparte de editoriales, en los que se advierte 
su pluma, Gordón Ordás publicó una monografía 
sobre La ganadería tanar en México, trabajo 
muy completo. 
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B) LIBROS. 

Bajo la rúbrica general Biblioteca del Vete­
rinario Mode.rno, Gordón fundó una colección, 
cuyo primer libro fue el de C. López y López 
Resumen de Bacteriología general, aparecido en 
1915. Gordón escribe el prólogo y denuncia a 
los de "arriba", instalados egoístamente en la 
vida oficial, y a los de Habajoll, faltos de pre­
paración. En tales condiciones -dice- resulta 
difícil la afloración de jóvenes valores. En el 
deseo de ofrecer a Europa una imagen de la 
Veterinaria moderna española y arrostrando la 
temeridad que la empresa conlleva en el plano 
económico, se lanza a ella, seguro por el espíritu 
renovador que cree ver en la profesión. En un 
arranque ingenuo de patriotismo, entiende que 
no se necesita apelar a los trabajOS extranjeros, 
pues cuenta con compañeros ilustres, cuyos 
nombres relaciona, para la empresa que se ha 
propuesto. Entre los que cita y que efectivamen­
te publicaron obras dentro y fu era de la colec­
ción, figuran Juan Morros, P. Martínez Baselga, 
Cayetano López, Abelardo Gallego, C. Sanz 
Egaña, Santos Arán y Tomás Rodríguez. 

Las obras en que directamente tomó parte, 
fueron completamente personales 

-Policía Sanitaria de tos animales domésti­
co.s. Dos tomos. Editorial González Rojas, Ma­
drid. N o hemos podido localizar ningún ejem­
plar en León. 

-La rabia. Imprenta de Cleto Vallinas, Ma­
drid, 1916. Un volumen de 21,5 x 14 cm. 131 pá­
ginas. 

Es una exposición completa de los conoci~ 

mientas entonces disponibles sobre la virosis, 
ordenados al esti lo clásico (etiología etc.) y ava­
lada por 257 citas bibliográficas, que demues­
tran una capacidad de revisión considerable. 

- Resumen de Bacterio!ouía Esvecial, para 
prácticos y estudiantes. Editorial González Ro­
jas, Madrid, 1917. Son dos tomos en 17 x 22 cms. 
el primero lo firman Cayetano López y Gordón 
Ordás (sic), con 608 páginas.; el segundo lo fir­
man en orden invertido y tiene 627 páginas. 

La obra está dividida en varias partes, de 
acuerdo con la naturaleza de los gérmenes es­
tudiados. La primera parte se dedica a los 



cocos; la segunda a los bacilos; la tercera a 
los espirilos, entre los que incluyen TTevonema, 
BorreLia y Lcvtosvira spp; la cuarta corespon­
de a las "coco-bacterias" (Pasteurella spp.) y la 
quinta a los Itvirus filtra bIes", incluyendo PPLO, 
rickettsias y otros agentes deficientemente co­
nocidos por aquellos años. La descripción de 
cada especie se ajusta al siguiente esquema: 
si nonimia, resumen histórico, bacteriología (for­
ma, coloración, cultivo en m edios líquidos y só­
lidos, productos de cultivo, resistencia, infec­
ción natural y experimental, y diagn óstico). Hay 
ilustraciones en blan co y negro, y en color, en 
su mayor parte originales. Todavía hay un.;l 
sexta parte dedicada al an álisis bacteriológico 
(agua y otros productos). 

En su tiempo, la obra represen tó un formi­
dable instrumento de cultura bacteriológica, 
gracias al cual la microbiología veterinaria al­
canzó un honorable puesto en los~ ambientes sa­
nitarios españoles. 

-Manual del Inspe.ctor de Mataderos. Edito­
rial González Rojas, Madrid, sin año. Un tomo 
de 375 pág. en 17 x 12 cm. 

Comienza con la exposición del reglamento 
de mataderos de 1918, comen tado. Continúa con 
la descripción de las condicion es q ue deben reu­
nir este tipo de establecimientos (situación, 
orientación, ventilación, capacidad, san eamien­
to etc.),los animales de abasto (aspectos legales, 
comentados), reconocimiento en vivo, sacrificio, 
examen de la canal, análisis micrográfico, sero­
logía, diagnóstico parasitológico, bacteriológico 
etc. Pasa después a las causas de decomiso, que 
analiza pormenorizadamente, a veces comparan~ 

do con la legislación francesa. Como apéndice 
copia la R.O. del 22 de diciembre de 1908, que 
comenta, sobre la inspección de fielatos, m~r­
cados, carnicerías, etc. así como las normas para 
el reconocimiento sanitario de trozos de carne, 
des¡;lojos, grasas, .conejos, aves, huevos, -frutas, 
verduras, hongos etc., más fábricas de aprovecha­
miento de cadáveres, alojamientos de ganado 
etc. Para que nada falte, aporta una colección 
de formularios de uso en la inspección vete­
rinaria. 

- Mi evangelio profesionaL Imprenta de ((La 
Democracia". León, 1918. Un volumen de 400 
pág. mas índices, en. 17,5xll,5 cm. donde recoge 
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sus campañas en favor de la redención profe­
sional. Ya lo hemos comentado en el oportuno 
apartado. También incorporó el texto a su obra 
Mi poLítica en España, tomo lII. 

- A1luntes para una 1l.sicofisio!ooía de los 
anima~es domésticos. Imprenta. de ".La Demo­
cracíall

, León. 1916. Un v~lumen de 253 pág., 
más índices en 17 x 12 cm. Incluye un curioso 
prólogo, dedicado a D. Abelardo Gallego, en el 
que le pide disculpas por este trabajo escrito 
en 1904, con notas- de 1907 -y. finales retoques 
en el año de la edición. La personalidad del . , 
autor aflora en muchas de sus expresiones. 

En enfoque del problema, apoyándose en la 
formación comparada del veterinario, que le 
permite entender situaciones intermedias entre 
el hombre y los animales, es curioso. Gordón 
no establece la frontera.. rigurosa entre el hom­
bre y los animales, que atribuye a los l/escolás­
ticos uenraaés", sino que admite que los prin­
cipios que gobiernan la vida y en particular la 
vida animal, son de valor universal. P or eso 
mismo recvhaza el antropocentrismo, sobre todo 
el excluyente, que tiende a negar psiquismo al 
mundo zoológico, por emplear metódica de es­
tudios inadecuada. 

Abominando de materialismo y espiritualis­
mo, como posiciones extremas, opta por una pos­
tura ecléctica, integradora, por la que igual­
mente dice sentirse atraído en el campo de las 
relaciones entre religión, ciencias y filosofía. 
Aprovecha la ocasión para condenar los verba­
lü:mos de algunos filósofos. 

El desarrollo de la obra sigue el esquema 
escolástico, formulando tesis: La. el individuo es 
la identidad pensante, es quien piensa; el cere­
bro es el órgano del pensamiento, es con lo que 
;>iensa. 2.a. El cerebro de los animales doméstj­
cos n o difiere esencialmen te del h umano, ' p ::-r 
su estructura. 3.A Luego los animales superiores 
están en posesión de las mismas facultades sen­
sitivas, intelectivas, volitivas y afectivas que el 
hombre. 

Procede seguidamente a las "demostracio­
nes", basándose en pruebas de la razón, de ob­
servación, de experimentación etc. para la tesis 
primera. Análisis de los aspectos histológicos y 
anatómicos para la segunda. Y, finalm ente, con 
una exposición sobre la facultad de conocer de 



los animales, funciones del pensar, y operación 
del pensar. 

Como apéndice, incluye un artículo de Cho­
mel sobre Los caballos sabios de Elbe.rfeld, to­
mado de Lois et Sports, y otro de Antropolooía 
criminal. Equivalencia del delito y de las psi­
cepa tías sexuales en los animales, de Lecha­
Marzo, aparecido en la revista Clínica y Labo- . 
ratono . 

Al final, 179 citas acreditan su erudición en 
aquella su época juvenil: Platón, Aristóteles, 
Orígenes, Tertuliano, San Agustín, Santo Tomás, 
Descartes, Hobbes, Voltaire etc., etc., desfilan 
como prueba de sus intensas y extensas lecturas. 

La obra fue origen de una polémica con el 
prestigioso veterinario militar D. Aurelio Cua­
drado Gutiérrez, según recoge nuestro colega el 
Dr. Vicente Serrano Tomé en su tesis doctoral 
(Historia del CueTjJo de Vetormaria militar. 
Pub. núm. 8 del Departamento de Produccio­
nes y Economía, Fac. de Veterinaria de Madrid, 
pág. 201-202). 

-Una campaña parlamentaria. Los haberes 
del clero etc. Editada en Madrid en 1934. Im­
prenta de Galo Sáez. Un volumen de 608 pág., 
tamaño 18,5 x 12 cm. Incluido en Mi política en 
España. 

-Crímenes en la retaguardia rebelde. Edito­
rial F acetas. La Habana, 1939. Se fefiere a la 
guerra civil. 

-Al borde del desastre . Economía y finan­
zas en España (1939-1951) Impresora Guitián, 
México, D.F . 1952. Es el t exto ampliado de tres 
conferencias pronunciadas en el Ateneo Espa­
ñol de México, en julio de 1949, (la primera), 
junio de 1950 (la segunda) y agosto de 1951 (la 
tercera). 

-Mi política en España. Editor el propio au­
tor. Impreso en Talleres Gráficas Victoria, 
México D.F., 1. 

Vol. 1, 1961, 484 pág. 

Vol. n, 1962, 552 pág. 

Vol. III, 1963, 660 pág. 

-Mi política fuera de Esr;aña. Edición del 
autor, como la anterior. 
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Vol. 1, 1965, 800 pág. 

Vol. n, 1967, 1.070 pág. 

Vol. III, 1969, 848 pág. 

Vol. IV, fase. 1.' 1970, 1.158 pág. 

Vol. IV, fase. 2.' 1972, 1.902 pág. 

-Traducciones 

Hizo numerosas de artfculos que aparecieron 
en las revistas profesionales, así como algunas . 
obras, entre las que figura la de P. Dechambre, 
Tratado de Zootecnia, publicado en 1924 por 
Editorial de González Rojas. en Madrid. 

VI. LA MUERTE Y SUS ECOS 

Gordón Ordás, en los últimos anos. 

Parecía inmortal. Escribía a sus amigos a 
mano, prohibiéndoles morir, porque había que 
cumplir las misiones y éstas, para un apóstol, 
no acaban nunca ... Había sufrido varios amagos, 
que auguraban el final definitivo. El 22 de enero 
escribe -ya a máquina, en carta dictada a su 



hija Brunilda, ¡él que siempre manuscribió!: 
"oToánica7nente. me encuentro casi norma~izado, 
pero en el orden funcional me persiste la falta 
de energías. casi tan intensa como a~ principio. 
Todo ejercicio, sea físico, o sea menta~, me can- --., 
sa muy pronto y va seguido por una fatiga mo­
~estísima". Esta reducción de su capacidad de 
trabajo le produce tristeza. pero -como él 
dice-- "ya me he acostumbrado y la soporto re­
sianadamente" (83). 

.Mas ese mismo día ?2 de enero, en que tantas 
cartas escribió (84), tuvo un sueño agitado, con 
pesadillas, obsesionado por la guerra y por el 
hambre en el mundo. Pese a su postración, 
hasta el último momento quiso levantar~e sin 
ayuda, pero bajó la cabeza y quedó como si se 
hubiera dormido, con el rostro sereno, sin una 
mueca. Como dice Carlos Ruiz Martínez, ver­
dadero hijo espiritual de Gordón, por el afecto 
que se tuvieron y la fidelidad que se guardaron, 
"todavía el roble se cree con vigor para ponerse 
en pie, y así, en pie, como un roble, se le cae 
la cabeza y ya no vuelve a hablar, pero queda 
en pie". Eran poco más de las 11,00 de la ma­
ñana del 26 de enero de 1973, en la capital de 
Méjico, su segunda patria (85). 

Al entierro asistió el subsecretario del Mi­
nisterio de la Gobernación de Méjico. Un fé­
retro modesto, envuelto en la bandera republi­
cana española, recogió su cuerpo en el Panteón 
Español de la capital mejicana. Con la tierra 
de la Nueva España, un puñado de tierra de 
El Parque, de su ciudad de León, que él había 
solicitado años antes. Como él dice -y ha reco­
gido B. Madariaga- en León hay una tumba 
abierta para él. 

Fuera de España, sin que se hayan agotado 
los ecos de su tránsito al más allá, las repercu­
siones han sido claras y los juicios laudatorics 
unánimes. 

Ibérica, que aparece en Nueva York (86) le 
define como hombre "de vida austeTQ, trabaja­
dor infatigable, de rectitud política acrisolada y 
de hombre ejemplarll

• 

En Novedades de México D.F. y en la Revio­
ta Internacional y Di;>lomática (87) Alfonso 
Ayensa, dice que su obra Mi política en España 
debería haberse titulado La política de España 
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y le califica de "leonés inteoral, que consagró 
la existencia, día a día, a la defensa de la liber­
tad de su patria y de la dignidad de los espa­
ño~es .. . " 

. En El Universa! (88) de la capital azteca, 
Rafael Solana hace el siguiente canto de nues­
tro compañero: l/Había hasta hace poco un ham-

o bre en el que se reunían, además de muchas 
cualidades valiosísimas, una pobreza ejemplar y 
de la que muy legítimamente podría haberse 
mostrado orgulloso ... II • l/Ese hombre no retuvo 
entre sus manos ningunos bienes, como para 
llevar una vida desahogada, sino que llevó, en 
sus últimos veinte o treinta años, una vida mo­
desta que quisiéramos proponer como eje1nplo 
!le honestidad y de hombría de bien y ver imi­
teda por mu.chos". En sus últim(. s años se retiró 
a vivir "en una decorosa median . .1, de francis­
cano, sin p~rder por ello~nunca el buen humor. 
sin conservar nip,g:una amargura en su trato ... 
y sin dejar nunca de dar, a' cuantos querían en­
tenderla, una tonificante lección de dignidad. 
de honradez, de patriotismo, de decencia, de fir­
meza en las ideas, de nobleza en los sentimien­
tos, de lealtad a sus principios". 

En el mundo veterinario, la Revista Veteri­
naría VC'lezo!ana (89) publica un editorial, en 
el que se ve la pluma de C. Ruiz Martínez, 
donde se recogen datos biográficos de quien ha 
hecho que, en la historia de la Veterinaria na­
cional, haya Que hablar en el futuro de antes 
de Gordón y después de Gordón. Como epílo­
go, aparece una oración, que es un ejemplo para 
que los encastillados dentro de las ortodoxias 
se acerquen a este hombre gastado en el servi­
cio de unos ideales y le recen, con las palabras 
del editorialista: 

"Señor Dios Todopoderoso ... apiádate del al­
ma de este hembre ejemplar, fervoroso creyen­
te de la verdad, que buscó angustiado durante 
toda su vida¡ predicándonos a nosotros sus dis­
cípulos terrenales el amor al trabajo, la rectitud 
moral, el ejercicio del bien y la defensa de los 
justos en beneficio de la humanidad. Por J esu­
rTisto, tu Hijo, Nuestro Señor1 cClncede el de s­
canso Eterno a nuestro maestro Féli.x Gordón 
Ordás". 

Esperamos inquietos las repercusiopes de su 
muerte, en los medios informativos locales y 



nacionales y, en particular, en los órganos de 
expresión de la Veterinaria. De .alguna manera, 
cuanto se escribiera scbre él podría servir de 
base interpretativa de los sentimientos presen­
tes acerca de su obra y su tipo humano. 

Para los leoneses había' un factor más, pues­
to que era hijo de estas tierras y en ellas des­
arrolló muchas actividades, que engendraron 
afectos y animadversiones; cálidas adhesiones 
y agudos antag~::mismos; aplausos ardientes y 
condenaciones oscuras ... 

La primera noticia apareció en el diario ma­
tutino PROA (30-I-1973), de la pluma del poeta 
Crémer, antiguo conocido, convecino y entusias­
ta del leonés universal. En su sección diaria 
titulada Asterisco1 hace una referencia llena de 
comprensión, admiración y afecto. A ella per­
tenecen estos párrafos : 

IlDe generosidad caudalosaJ formidable. vo­
luntad, ancha sonrisa bondadosa. Uno de los dos 
o tTes leoneses inmensosJ ciclópeos: merecedo­
res de figuTaT en capitulo aparte en la histo­
ria"... Ilvard.adero monstruo de saberJ orguUo 
auténtico de .4eón". 

EL DIARIO DE LEON, órgano de expresión 
de sus antiguos adversarios locales, tanto en lo 
r eligioso como en 10 político, publicó el 31 de 
enero un artículo firmado por M. Alaiz (90), 
dando una semblanza breve. circunscrita a su 
actividad política, profesional y, sobre todo, re­
ligiosa. Discrepando en lo discrepable, el arti­
lQ _ es respetuoso y lleno de sentido cristiano, 
pues termina con estas palabr.as: ¿Quién sabe l 

·si ·aqt(.eZZas TeuniQnes de_ Iq.~· Congregaciones de 
los Luises le habrán servido .para. que en los 
últim.os años de su vida llegase. a un reencuen­
tro ccn Dios? Nosotros así lo creemos. Al mismo 
tiem.,"'JoJ solicitamos una oración por su alma". 
Pocos v días más tarde, con un sect~rismo y una 

.inoportunidad dolorosa para 'cualquier católicó 
o, más simplemente, para quien tenga respeto 
a la muerte, el mismo DIARIO DE LEON (1-
II-1973), con la firma de Antonio de León (pseu­
dónimo), publicó un largo artículo titulado To­
da la verdad sobre Gordón Qrdás en el que in­
sidias, mentiras, verdades a medias y baba de 
la peor oficina del odio se mezclaron, para en~ 
turbiar la memoria de nuestro veterinario. La 
réplica apareció en PROA (4-II-1973), firmada 
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por el Dr. B. Aller Gancedo, profEsor de la Fa­
cultad de Veterinaria, quien contundentemente 
cerró toda posibilidad de polémica, con su ar­
tículo Al¡¡uncs datos históricos sobre D. Fe!ix 
GOTdón Ordás. 

En aquellos mismos días, el Colegio Oficial 
de Velerinarios de León, del que fue Presidente 
de Honor, y la Facultad de Veterinaria, de la 
que fuz ex-alumno y Profesor Auxiliar, publi­
caron sendas esquelas en ambos periódicos leo­
neses, lamentando lila irreparable pérdida para 
La vrc!esión v eterinaria (el Colegio) y la usen-
sic le pérdida para la profesión y ciencia vete­
rinarias" (la Facultad). 

En la prensa nacional apareció una breve 
nota que varió entre la escueta noticia de la 
agoncia E FE, equivocada en la fecha del falle­
cimiento y en la atribución a Gordón del cargo 
de ex-decano de la Facultad de L eón, hasta la 
referenc;" Que ya hemos citado (91) de R. de 
la Cierva. En La Voz de Avilés (92), Miguel Mo­
rán también recordó emocionado la significa­
ción profesional y política de Gordón. Ya cita­
mos en otro lugar l a noticia de Montserrat (81). 

Las publicaciones profesionales y afinES tam­
b:én pusieron de relieve su muerte. 

Tribuna Veterinaria (93) hizo una alusión 
limpia y exacta dél hombre de voluntad de hie­
rro, capacidad de trabaja inagotable, lector per­
petuo, abogado de los derechos del individuo' y 
de su ' derecho al trabajo, partidario de la cola­
boració~, de la unión frente a la violencia y la 
disgregación. El Dr. M. González Varela ' firma­
ba estos, juici.c!::. 

ActuaLidad Veterinaria en un editorial, que 
su btitula Su obra un manantial de energía parf.1 
un !utu?,o~ reccnoc~ cuanto la profesión debe a 
su:::; ("sfuerz~·;:; y augura una magnificación de su 
figura a m.~dida Que !.iasen los años. En números 
po~teriorE's publicó una poesía que le dedicó J. 
Errioz, En la Que se canta al forjador de la Ve­
terinaria moderna y de la Dirección General 
de Ganadería (94). 

El Boletín Informativo del Colegio Oficia! de 
Zaragoza (95), siguiendo el poema de J orge 
Manrique a la muerte de su padre -feliz aso­
ciación, porque Gordón ha sido el P adre de la 
Veterinaria actual-, analiza sus luchas, dolores, 



decepciones y renaceres, con abundante citas 
de sus trabajos. 

Pausa, en trabajo de M. Aguirre Martí, hace 
referencia a su ejecutoria veterinaria, tanto en 
'España como en México, destacando su presen­
cia en el Congreso Mundial de 1971. En la mis­
ma revista, J . Rodríguez Angulo señala su amor 
a la verdad y su condición de capitán de la Ve­
terin aria (96). 

El Boletín SYV A (97) le recuerda con el ar­
ticulo de B. Madariaga de la Campa titulado 
Una tumba en España para Gordón Ordás, en 
el que, al lado de una síntesis humana y profe­
sional del desapar ecido compañero, recoge una 
anécdota digna de aparecer aquÍ. Ante unos 
amigos que 'le piden que pase unos días de in­
cógnito en León, "para que no muriera sin con­
templar, aunque fuera por última vez, la calle 
de Puertamoneda, donde nació, y el encanto 
siempre nuevo y maravilloso de la catedral", el 
hombre digno hasta el final replica: " ... no pue­
do regresar, ya que este sacrificio ccnstituye 
~i homenaje a todos los que han muerto en 
defensa de mis ideas. Me consume esta horrible 
congoja, pero mi tumba estará abierta en Es­
paña". 

Carlos Luis de Cuenca (98), antiguo compa­
ñero de Brunilda Gordón, ha dado pruebas de 
afecto a las figuras de relieve en la profesión, 
de fidelidad a la memoria de quien tanto sig­
nificó para la Veterinaria española y de inde­
pendencia. En un artículo Que dedica in memo­
riam a nuestro compañero, hace realmente una 
síntesis apretada, densa, respetuosa y cariñosa 
de la figura de este veterinario, al tiempo que 
recoge parte de los ecos que ha movido su 
tránsito. 

En esta serie de referencias, una ausencia. 
El Boletín del Consejo GeneTal de Colegios V e­
terinarios de España, órgano oficial de los vete­
rinarios, que preparaba la conmemoración del 
50 aniversario de la organización co}p~ial, crea­
ción de Cordón Ordás, ha silenciado plenamente 
su fallecimiento. Sólo en el Suplemento Cientí­
fico (¡!) de enero-abril (1973), con carácter de 
editorial, aparece un texto en el que reco­
n oce la fundación de la Asociación Nacional 
Veterinaria Española (la ANVE), una de las 
umás orandes creaciones y logros de Gordón". 
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Señala que su muerte ha sido llorada y lamen­
tada por los compañeros, y acierta en la reco­
mendación de que no consideremos milagrera 
su figura, sino que imitemos su' ejemplo. En 
el momento de escribir estas líneas nos pre­
guntamos ¿Va a desvachaT el Consejo General 
de Colegios Veterinarics de España la figura 
de Gordón Ordás con esto? Supon emos que n o, 
queremos creer que no. Un órgano donde se han 
destacado h echos y p ersonalidades efímeros, no 
puede hacer tal cosa, sin que los responsables 
se ganen el oprobio y el de~precio de la pro­
fesión. ¿Es que no existió Gordón? ¿Es Que su 
obra es insignificante? Acaso tengan razón, por­
que para los veterinarios Gordón no puede mo­
rir, pues su obra está inscrita en la histor ia de 
la profesión, en Efpaña y fu era de ella, en 
el lugar de honor en Que no apar::cerá ninguno 
de los p ersonajillcs henchidos de l:uera vanidad, 
que creen haber significado algc. 

Contrasta con esta actitud el t rabajo publi­
cado por Martínez de la Grana (28), que une a 
sus calidades literarias de elevado rango, un 
pro(undo conocimiento de la realidad del campo· 
y de la obra de nuestro compañero. A este hom­
bre, a quien no con ozco p ersonalmente, le doy 
las gracias desde aquí y le digo que, sin haber 
leído su reto a los veterinarics, ya muchos ha­
bían emprendido la aventura de perfilar una 
visión personal -por eso mi~mo limitada- de 
la personalidad de Gordón Ordás. Pero el reto 
subsiste, porque nosotros no hemos agotado el 
venero rico del veterinario leonés. Por eso me 
permito transcribir sus palabras: U • • • un vete­
rinario insigne que -acaso por razones compro­
metidas con las circunstancias- no encontró 
reconocimiento por sus servicios veterinarios, 
savia de su vida. Ni estudios, ni ensayos, ni ver­
siones de sus ideas profesionales. Nada en Es­
paña. Brindamos la idea - como homenaj~ a la 
profesión- a algún Veterinario español"... UD. 
Félix GOTdón OTdás ha sido una de las figuras 
contemporáneas, verdaderamente relevantes de 
esa historia". Al menos, ha habido un veterina­
rio, que h a recogido el guante de Martínez de 
l a Grana. Quisiera no haber sido el último. 

VlI. UN JillCIO FINAL 

Cuando Federico escribe su Llanto por Ig­
nacio Sánchez Mejías y contempla el cadáver 



con azufres y palideces, sobre la piedra desnu· 
da, acaba con un "¡Qué pasa!", que es, al mismo 

, tiempo, expresión de dolor y de reto. Así nos­
otros, hemos llegado al punto en que toda lite­
raturización de nuestra figura se presta al ¡ qué 
pasa!. Pero no vamos a cerrar esta Semblanza 
sin atrevernos a formular lo que, presuntuosa­
mente, llamarnos juicio final. Final, aqui y aho­
ra, a nuestra intervención, simplemente, porque 
el tema está apenas desbrozado. ,. 

Hemos visto desfilar al h :: mbr..:!.. apl3ic na­
do, enfervorizado con toda idea que aceptaba, 
entregado con plenitud de fe, sin reservas ni cs­
curidades ni, mucho menos, restricciones men­
tales. Fue un luchador infatigable en defensa 
de sus principios y hasta de sus nostalgias, 
como dice R. de la Cierva (99). Con este ardor 
igual hizo proselitismo veterinario, que político. 
Parecía actuar como ungido por una cierta gra­
cia de estado. Seguro de sí mismo, porque co­
nocía la autenticidad de su entrega y su hones­
tidad, que respondía a una limpieza moral, podía 
afirmar: 

UNo tengo que arre!Jentirme de nada esen­
cial de' cuanto prediqué y practiqué 
dentro de España durante la Repúbli­
ca ... " (100) . 

UNi el aplauso ni la censura me han saca­
do jamás de quicio. Para vivir tranquilo 
me basta con estar conforme conmigo 
mismo" (101). 

Cuando se le deCÍa que era una lástima que 
no fuera más comprensivol recordándole la fra­
se "Ah, si Gordón no fuera así ... " (102), repli­
caba fulminante: u¡No sería Gordón!". Sí, ver­
daderamente, de haber sido más acomodaticio, 
menos intransigente, hubiera tenido una vida 
más fácil, pero no hubiéramos tenido a Gordón. 
Entre los que le aplaudían frenéticos hasta 1936, 
dentro y fuera de la profesión veterinaria, hay 
muchos condecorados con insignias como la 
Orden de Cisnercs, por citar alguna. Pero Gor· 
dón hubiera sido infiel a sus convicciones y, por 
ello, su vida hubiera sido menos limpia. 

De genio proverbial, incluso violento, pro­
nuncia frases terribles en su juventud, que , 
constantemente le serán arrojadas por sus ad­
versarios, Pero, aquel Gordón que escribió en 
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su juventud "Yo soy iTTe~ve.tu.oso con lo divino 
y lo humanal no encuentro apenas cosa orlada 
por el respeto que me parezca respetabZe l siento 
la furia iconodasta y nací más para destruir 
que para edificar" (103), cuando pasan los años 
y la irresponsabilidad y petulancia juveniles han 
dado paso a la mesura y al sosiego, nacidos al 
amparo de una experiencia amarga que, como 
hombre honrado se le proyecta en conciencia 
sobre el pasado, dirá: "De la fu.~rza se sirva. 
mis la Le3tia que el ángel" y, al citar a C. Marx, 
en su expresión "Za fuerza es la comadrona del 
progreso", dirá que no debe entenderse sino la 
fuerza creadora, no la destructora (104). 

y es comprensivo y generoso, incluso con 
sus adversarios. Firme en sus convicciones, a 
las que arriba por la vía de un análisis honrado 
-acaso apasionado- y por el estudio, acepta 
también las razones del contrario. Fallecido Gar­
cía Izcara, Que fue su adversario profesional y 
p olítico, Gordón Ordás propugna desde las co­
lumnas de La Semana Veterinaria (105) que se 
le rinda un homenaje, Que él se permite recor· 
dar Ha quienes lo siguieron con d(?sinterés y a 

los que a su lado medraron". Y en plena guerra 
civil, cuando las naciones del EJE apoyaban 
decididamente a los nacionales -sus adversa­
rtos-, Gordón, que rechaza los fascismos y su­
fre en parte sus consecuencias, tiene palabras 
de comprensión para la Alemania derrotada en 
¡918, sometida a mutilaciones, vejaciones, san­
ciones económicas y demás excesos, que crearon 
la situación de rencor y el espíritu de revancha 
que desembocaron en el nazismo. 

Esta su limpieza moral y su vigor de carác­
ter le llevaron a enfrentarse con sus superiores 
(recordemos los incidentes con Primo de Rive­
ra), pero siempre fue tolerante con sus subor~ 
dinados, a excepción de las cuestiones relacio­
nadas con el servicio, que eran sagradas para 
él. Forma parte de su Semblanza la actitud que 
tomó en México, donde "se desvivió por la suer­
te de sus correligionarios exiliados, en actitud 
humanitaria, que no siempre fue bien compren­
dida por ellos" (106). 

y como soporte general, una dignidad inso­
bornable y una fe en sus obligaciones. Pérez 
Madrigal dirá (107) que "era de maneras daras, 
apetencias limpias, ideas constructivas y origi-



nales" y que trabajapa fervorosamente por sus 
ideas, creyendo "de buena fe que su es¡orzada 
actitud le servía a la nación para algo". Una 
dignidad mantenida en las situaciones en que 
perjudica (108). 

En cuanto a su honradez en el manejo de los 
recursos puestos a su disposición, o en la resis­
tencia a la corrupción, hay datos que demues­
tran que la ej ereía hasta la incomodidad. A lo 
largo de su vida se suceden las anécdotas en 
cuanto a su rechazo de toda clase de regalos. 
N umerosos testimonios indican que rehusaba 
cuanto podía el uso del coche oficial, Sus die­
tas y honorarios de toda laya en los cargos po­
líticos, iban a parar a los fondos del paro obrero 
de los ayuntamientos de Madrid y de León, al 
Colegio de Huérfanos de Veterinarios, funda­
ción de su esposa. Su alergia a los regalos fue 
proverbial, hasta el extremo de que se recuer­
dan solamente dos Que admitiera: una placa de 
plata, con la firma de su grupo de amigos, que 
le fue entregada en su destierro de Puente Bar­
jas (Orense), durante la Dictadura; y el óleo 
de su eEp:::::::a. En ambos casos fue sorprendido. 

Su desprecio por el dinero llegaba a extre­
mos que sus amigos calificaban de utópicos: 
entregaba dinero sin discreción, para ayudar a 
los necesitados. Sus últimos años, pese a las ca­
lumnias Que se hicieron circular como anna pa. 
lítica dentro de España, han sido austeros, fran­
ciscanos (109). 

Gordón fue también un gran patriota, si es 
que esta cualidad se traduce por amor a la pa­
tria y deseo de las mayores dignidades, honores 
y progresos para ella. Ciertamente, su amor no 
encaja dentro de los cánones de todos, porque, 
como es sabido, entre nosotros hay, por lo me­
nos, dos modos de entender el patriotismo. Por 
otro lado, quienes poseen los módulos y criterios 
de lo bueno y :le lo malo, de lo correcto y de 
lo que no lo es, son los vencedores, ahora y 
siempre, en España y fuera de ella. Y Gordón 
formó con los derrotados. Pero su vida, sus pa­
siones y manifestaciones, hasta su carácter, fue­
ron españolísimos. Desde su destierro escribe: 

"".interminable exilio, que me es muy dolo­
roso y triste, porque siendo ambos -se refiere 
también a su esposa- tan st(=~!cnci!!lmente es­
pañoles, tenemos que vtVtr apartados por el 
océano atlántico de la santa tierra de España, 
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la poseS1.on de la cual añoramos día y no~he, 
con creciente y torturadora ansiedad" (110). Ese 
constante dolor de la ausencia se repite aquí y 
allá en toda su obra: HaQuella .bendita tierra" 
(110). "La adoración que en él -se refiere a su 
e.$~ritt4- existe para la sacro~anta tierra leo­
nesa, donde nací y me formé~ y en que quisiera 
poder morir, esa siempre añorada España mía ... " 
(112). 

De su ideario veterinario ya hemos realizado 
un análisis somero y, por otro lado, es bien 
conocido de todos los colegas. 

En cuanto al político, seguramente conviene 
una síntesis. Las ideas políticas de Gordón pue­
den inscribirse en el marco de un republicanis~ 
mo liberal, federalista, con fuerte preocupación 
por los problemas económicos, que enlaba certe­
ramente con los sociales. _Si comienza siendo ra­
dical, hasta en el sentido estricto del término, 
con los años evoluciona hacia la moderación, 
incorporando elementos políticos nuevos, acon­
sejados por los cambios del mundo. Son cambios 
de matiz, nunca radicale!5 y, por supuesto, jamás 
oportunismos. 

Como liberal, se siente individualista ante el 
Estado y rechaza toda idea de totalitarismo, sea 
de izquierdas, sea de derechas. La oposición a 
los maximalismos comunistas y fascistas es una 
constante de su pensamiento (113). Para él, el 
individuo debe gozar de todas las libertades 
que no incidan en las de otros grupos de la 
comunidad. Por eso se opone tenazmente tam­
bién a las extremosidades de la libortad y, 
como hombre de orden que es, clama contra el 
desenfreno en la calle, la indecisión en la apli­
cación de las leyes y las demagogias utópicas. 
Por ello, porque tiene una idea operante de 
la democracia, le preocupan las atomizaciones 
de los partidos, y trabaja para organizar dos a 
tres fuertes bloques republicanos (75), que fue­
ran cauce de los matices de opinión a que tie­
nen derecho los individuos, pero no fuente de 
discrepancia y aniquilamiento de la democracia. 

Encaja también en su ideario la condena de 
la guerra, particularmente la colonial, que en 
sus orígenes fue motivo de su entusiasmo emo­
cional por la república, llevándole, más tarde, 
a condenar la intervención en Marruecos. 

En el plano religioso es laico, no ateo, enten-



diendo que la vida espiritual del individuo es de 
su propia incumbencia, sin que el Estado deba 
inmiscuirse en tales campos, ni convertirse en 
patrocinador de ningún tipo de religión positiva, 
ni en perseguidor o coartador de la libertad de 
cualquier tipo de confesión. Por ello defendió 
tenazmente la separación de la Iglesia y del 
Estado. Su actividad anticlerical que, en cierto 
modo contradice su confesión de independencia, 
no puede dejar de explicar:-e per la prcpia ac­
titud de muchos católitos esp añoles, que iden­
tificaron de modo ligero y acaso inter-esado, el 
laicismo con la anti-religión, adoptando pcsturas 
belicosas y condenatorias de la república, cerno 
forma de gobierno. 

Para la organización de esta realidad hete­
rogénea Que es España, Gordón tiene ideas uni­
tarias, heredadas de su leonesismo, pero entien­
de que la unidad no significa uniformidad. Para 
él, el camino es una república federal integra­
dora de las peculiaridades regionales, incluso 
reestructuradas con fundamentos nuevos, como 
propone en su proyecto, de constitución, en el 
que da entrada al concepto de comarca, sobre 
bases geográficas e históricas, debidamente con­
juntadas. Respeta las lenguas vernáculas, pero 
rechaza todo tipo de separatismo. ., 

En el mundo económico Gordón matiza su 
liberalismo, ya que sabe que la libre iniciativa 
puede desbordar los intereses de la comunidad. 
Además, no ignora que la econcmía no puede 
dejarse en manos de tecnócratas o expertos, ol­
vidándose de que es un instrunlento político 
de primera magnitud. De ahí su preocupación 
p or introd4cir un Consejo Consultivo y de Or­
denación Económica en el gobierno (¡en 1931!) 
y en la propia administración del estado. Su 
opinión de que el tema de las retribuciones al 
clero -aparte del carácter p olémico religioso­
es m ás un asunto de raiz económica que confe­
sionaL Su preocupación por dar una orientación 
a la banca que la convierta en estimuladora de 
la riqueza y no creadora simplemente de unos 
beneficios amparados por la especulación. Su 
intención propicia a una política fiscal directa, 
sCJ:bre las personas y las entidades. En fin, su 
evolución hacia una especie de socialismo en el 
que cupiera la planificación económica por vía , 

democrática, al estilo del propugnado en Fran­
Cia por Pierre MEmdes-France y Daniel Mayer 
(114) usin la bestialidad marxista, ni fascista, 
sin lucha de clases, ni odio entre clases" (115). 

;Lo social y lo económico se enlazan en su 
pensamiento, cuando aborda los temas agrarios, 
sin que se olvide de los proletarias de la indus­
tria. El político veterinario se lamenta del es­
tado de Castilla -y de gran parte del país­
que "de fecunda tierra de árboles, pastos y ga­
nados, se convirtió en pobre terreno cerealista 
de escasisimo rendimiento". Sin creer plenamen­
te, al pie de la letra, en el lema ula-tierra para 
Quien la trabajall, sí está interesado en poner 
en marcha mecanismos correctores del absentis­
mo agrario y su m anifestación más irritante, el 
señoritismo, con el paro de los braceros. El cree 
que no es tarea fácil, sino que debe abordarse 
p or medio de estudios de expertos (agrónomos, 
forestales, veterinarios, economistas, políticos, 
juristas etc.), llegando a la nacionalización en 
situaciones extremas. 

También en el campo agrario Gordón estaba 
contra el marxismo, en sus consecuencias uni­
formizadoras y en la táctica concreta adoptada 
en los años de la República española. En gran 
medida, la coalición republicana que habia fir­
mado su compromiso en el Pacto de San Sebas­
tián (1931), se iba degradando y dispersando, 
precisamente por haber, concedido -en opinión 
de nuestro veterinario- excesiva beligerancia 
al socialismo. Con ello resultó que se enfrenta­
ron, naturalmente, con los terratenientes, aun­
que lograron la atracción de los proletarios, los 
braceros. Pero al precio de olvidarse de los es­
tratos medios, que eran -también en el campo­
la parte m ás sólida y numerosa de la sociedad 
española. De ahí la formación de aquella Al;an­
za de Labradores de España, agrupando a arren­
datarios, aparceros y campesinos, en cuya fuerza 
tenía tanta esperanza Gordón (117). Una y otra 
vez clama contra la especulación del suelo ur­
bano. 

Este patriota visceral fue, al decir de R. de 
la Cierva (42) "un hombre de España; un poZí­
tico que entregó su vida a su país y que escribió 
sobre España algunas páginas inolvidables". 
Nada más vamos a añadir. 



N O T AS 

(1) V. Crémer en su sección Asterisco del diario PROA, 30 de enero de 1973. 

(2) G"cdón Ordás, en carta que nos ha prestado B. Madariaga de la Campa, dice: "Dicha casa fue cons­
truida por mis padres, él oficial de albañile ría y carpintería" etc. "Eran una pareja maravillosa, por su ener· 
gía y bondad". Más tarde, en Mi política en España. tomo III, pág. 12, vuelve a decir: "Mi padre y mi madre 
eran arrancados de la cantera deJ pueblo. Ella habia trabajado de sirvienta desde los 13 años, desoladoramen­
te sola. El en el campo y de albañil", 

Consta que su padre estuvo encargado de cubri r de madera la planta de pied ra y losas sepulcrales de la 
Iglesia del Mercado, en León (M. Cayón Waldaliso, PROA, 9-XlI-1972). Durante la guerra civil hubo diversos 
intentos de incautación, pero como era propiedad injivisa de varios hermanos y sólo D. Félix era "culpable". 
la familia pudo capear el temporal. No obstante, su h~rmana Consuelo. que tenía que oir con frecuencia insul­
tos y alusiones desfavorables a su hermano y que, por 10 que he podido recoger. se permitió algunos comen­
tarios y actitudes poco prudentes. provocó una reacción que concluyó con la ·confiscación del hogar de los 
Gordón Ordás. La casa se puso en venta y fue adquirida por el Sr. Beltrán. el propietario de la antigua línea 
de autobuses a Villablino, quien se portÓ dignísimamente con la familia. Por lo pronto, permitió que Consuelo 
sigúiera ocupando su piso, sin abonar ningún tipo de renta y, cuando estaba próximo al fallecimiento, reco­
mendó a sus hijos que facil itaran la readquisición de 1:1 casa por sus antiguos propietarios, si mostraban deseo 
de poseerla, en el mismo precio que él la habia comprado. Es un rasgo tan digno de encomio, que nos alegra 
poder difundirlo . En la familia Beltrán, llevando este m ismo apellido, hay dos veterinarios leoneses. 

(3 ) La partida de bautismo se halla en el l ibro correspondiente de la parroqu ia, que -comienza en 1874, 
en cuyo folio 207 se dice que le bautizaron el 13 de junio de 1885, y se precisa que había nacido a Jas 11,00 
de la noche del día 11 de junio, imponiéndosele el nombre de Félix. Por cierto, que en algunos documentos 
de su expediente académico, existente en la Facultad de Veterinaria, emplea el nombre -de Félix-Antonio; acaso 
por haber sido bautizado el día de San Antonio de Padua le llamaran alguna vez así. 

Fueron padrinos sus hermanos Mariano y Mercedes y el párroco era D. Francisco Robles. 

(4) Corno es bien conocido, rúa es la castellanización de rue. El nombre completo de la calle es Rúa de 
los Francos, porque a través de ella discurría el Camino francés, que entraba por P.uertamoneda. 

Co:no si hubiera en león un gusto por la tautología , el ejemplo de la calle de la Rúa ("calle de la calle"), se 
repite. Calle de Renueva (rúa nueva, o sea, "calle de la caBe nueva"); Guzmán el Bueno (Guzmán, el visigodo 
Gotesman. hombre bueno, es decir , "Hombre Bueno el Bueno ... "). 

(5) J. RODRfGUEZ FERNÁNDEZ (1969). La Judería de la ci!!t:!c;d de León. Centro de Estudios e Investigaciones 
"San Isid oro". León, pág. 139. 

(6) J.L. MARTíN GALlNDO (1959). La ciudad de León en el si~lo XVIII . Biografía de una ~iudí¡d. Imprenta 
Casado, León , pág. 94. 

(7) MPEE., I1I, pág. 13. 

(8) En La Semana Veterinaria, XVII (859-860) del 11-18 de junio de 1933 se publica un editorial en el 
que se recogen estas palabras, con motivo del óleo que le regalaron sus colegas. 

(9) [bid. (8). 

(lO) Gordón era un gran aficionado a Wagner. En su decisión cabe advertir también una huida del san­
toral católico. 

Aunque sea salirse un tanto del tema, no resistimos a la tentación de recordar que el territorio fronterizo 
del Rin , de la actual Repúbli ca Francesa, es germánicJ en toponimia, costumbres y demás. Mientras Alema­
nia era un "imperio", más nominal que otra cosa, pues estaba disgregada en principados, ducados etc., ya 
andábamos españoles, portugueses, fran ceses, holandeses y británicos sojuzgando c uantos pueblos eran adecua­
damente débiles. Otros han venido después (americanos, rusos, japoneses) y otros vendrán, que segui rán el 
mismo camino. Los alemanes llegaron tarde a los repartos y se irritaron ... 

(11) En esta ocasión la familia se vió obligada a alquilar una casita en Torrelodones, para alejarse de la 
ciudad y poder ofrecer al muchacho unos aires puros de montaña. 

(12) El obispo de León, que lo era Alvarez Mira nda, montañés senci llo y bondadoso, de quien recibimos 
nosotros la primera comunión, intercedió por ellos sin resultado. 

(13) Fueron sus años de crítico teatral en El Radical, órgano del partido de este nombre que dirigía Le­
rroux. Las críticas de Gordón, que sabfa de teatro y era un "duro", como dirfamos hoy, sent~ron muy mal a 
los hombres (y mujeres, claro) de la farándula. Pronto salió a relucir su condición de veterinario ... como fácil 
justificación, de su "desconocimiento". 

(14) El tema de León y de la patria, es constante en el apasionado Gordón Ordás. En sus obras Mi po­
lítica en España y Mi política fuera de Espaiia tantocuando habla del presente, como de tiempo pasado, siem­
pre sale su León, su patria querida, su amada España. Citaremos en lo sucesivo MPEE y MPFE. 

(15) G.M. de JOVELLANOS, Obras en prosa. Ediciónde J. CASO GONZÁLEZ. Clásicos Castalia, Madrid. Los 
versos corresponden a la Epís tola a Batilo. pág. 127. 
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(16) El expediente académico de Gordón Ordás se conserva en la Facultad de Veterinaria de León. 

(17) Hemos visto un curioso anuncio de D. Félix, relativo a la preparación de opositores para ingreso en 
el Cuerpo de Veterinaria Militar. En el reverso de la hoja se anuncia el Resolutivo Rojo Mata, tan difundido 
entonces, que se preparaba en La Bañeza (León). 

(18) Aparte de la edición que se hizo en la Imprenta de "La Democracia", en León, en 1918, Gord6n Ordás 
incluyó esta obra en M·PEE. 

(19) La falta de confianza de las autoridades en los catedráticos de las Escuelas Superiores de Veterina­
ria, que se incorporaban a la Universidad -como Facultades, así 'como cierta suspicacia hacia quienes eran neó­
fitos en la Universidad, hizo que se nombraran decanos-comisarios. En León hubo algunos de Ciencias, como 
el que fue minis tro de Obras Públicas, Sr. Fernánclez Ladreda, as! como otros de 1 Filosofía y Letras I como el 
Sr. Floriano Cumbreño. 

(20) MPEE. pág. 432. 
(21) MPEE. pág. 418. 
(22) MPEE. pág. 417. 
(23) MPEE. pág. 543. 

(24) Para mí es una historia triste, llena de miserias.' Un sector del Cuerpo Nacional Veterinario, vincu­
lado a Sanidad, fue el que canalizó el disgusto e inquietudes de los Inspectores Municipales Veterinarios, espe­
rando medrar. La consecuencia es q.ue se perdió dignidad y trato de igual a Igual. Jamás habrá un solo cargo 
de Sanidad en que los veterinarios ostenten jefatura sobre sus compañeros médicos. En Agricultura, mal que 
bien, los veterinarios y sus adversarios eran "iguales a::¡te la ley". Será discutible si el número de Delegados 
de Agricultura, o Jefes de División Regional es alto o bajo, pero la real idad es que hay veterinarios que tienen 
subordinados que son ingenieros de montes, agrónomos etc. Ni Gordón en su época de sueños profesionales, 
pu'do imagiparlo. Perp en Sanidad seguimos igual que siempre. Y no cambiará, pues más sanitarios, antropo· 
céntricamente hablando, son los médicos. 

(25) Al llegar las derechas al poder, siendo Ministro de la Guerra D. José María Gil Robles, se devolvió 
Cría Caballar al Arma de Caballería. El político de la CEDA dice que Gordón Ordás había conseguido upar 
medio de presiones" que, en 1932, pasara este servicio al Ministerio d·~ Fomento (Agricultura) y que, entre JJS 
militares. "caus6 esta medida un profundo y justificado disgusto. que era preúso reparar a toda costa". Así lo 
hizo D. José María, por Decreto del 4 de octubre de 1933. (J.M. GIL ROBLES : : No fue posible la paz. Ariel, 
Barcelona. 1968. pág. 251). 

Creemos que, tanto los militares como los veterinarios, actuaban como españoles y unos y otros, de buena 
fe, creían tener razones -técnicas los veterinarios, de seguridad nacional los militares- para regir Ja Cría Ca· 
ballar. Gil Robles encuentra razonable el "profundo y justificado disgusto" de los militares, pero no se le ocu­
rre pensar si los veterinarios podían experimentar sentimientos parecidamente "profundos y d isgustados". 

(26) MPEE. pág. 548 

(27) Todas las citas de D. Manuel Azaña han sido tomadas de ~us Obras completas, publiocadas a cargo 
de Juan MarichaI, por edic. Oasis, S.A. en México (1968). Por orden de aparici6n en nuestro texto, correspon­
den a las páginas 246 y 288. 

Más tarde, la Asociación de Veterinarios -dice Azaña- le invitó a un banquete celebrado en el Ritz; ante 
esta reunión veterinaria "que patrocina Cord6n Ordás", D. Manuel pronunció un discurso, cuyo texto no cono­
cemos. El asegura que "tuuo buena acogida". O había cambiado de parecer, o quiso halagar a la concurrencia 
(/bid. pág. 400). 

(28) Cita Martínez de la Grana: La VQterinaz:ia l servicio a España. Muerte y juicio de Cord6n Ordds. LA 
MESTA. l-marzo-1973. pág. 8-9. 

(29) El ejemplar que poseemos ha sido donado a la Facultad de Veterinaria por el Dr. B. Madariaga de la 
Campa·, ·"como homenaje a don Félix Gordón Ordás, alumno y profesor de esa Facultad y creado! de la Direc­
ción General de Ganader!a", en junio de 1972. 

(30) Véanse las semblanzas de. Gallego, Sanz Egaña, López y López, Ruiz Mart{nez etc. 

(31) J. RODRíGUEZ ANGULa, Ingenieros pecuarios.DJctores en Zootecnia. Bol. Inform. Cons. Gral. Col. Veto 
España, núm. 154, pág. 37-41. 

(32) La S.emana Veterinaria. 1933. pág. 405-408. 

(33) La propuesta de D. Audelino González Villa, se aprobó en la Junta del Colegio de Zamora, el 11 de 
enero de 1936. Tenemos un ejemplar de tal sello, así como fotocopia del Boletín de la Asociaci6n Prouinci'.ll 
Veterinaria de Zamora, gracias a la amabilidad del colega citado, entuSiasta veterinario donde los haya. 

(34) Citado por Martínez de la Gra!la, ¡bid. 128). 

(35) la conferencia del Sr. Ibáñez Sanchiz fue ;:>'J.blicada en 1945 Dar el colegio santanderino. 

(36) M. CORDERO DEL CAMPILLO, El prestlgio de la pro/eslón. LeCCión inaugural de curso en la Academia 
de CienCias Veterinarias de Ba!ceiona. 1967-6~. 

Los temores a represal ias por ser amigo de Gordón fueron tan g.randes, que cuando he querido consultar 
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el libro de actas del Colegio Oficial de Veterinarios de León, para conocer l os detalles del nombramiento de 
D. Félix como Presidente de Honor del Colegio, no había tal libro: 10 habían quemado ... "por si acaso", 1!n 
los primeros días de la guerra civil. 

(37) Un protegido leonés de Gordón, veterinario, negó toda relación y conocimiento con él, ante familia· 
res rurales de D. Félix. que se acercaban a saludarle, cr~yendo ser portadores de una tarjeta de presentación 
válida. La anécdota -por otra parte sin imponancia- me la han referido familiares leoneses de Gordón Dr· 
dás, entristecidos -m1s que indignados---.. ante este tipJ de conducta. 

(38) 1bid. (28). 

(39) El Dr. González Varela, cronista del Congreso, por encargo de Tribuna Veterinaria, nos ha transmiti­
do la noticia en este periódico, número del 31 de agos to de 1971, pág. 8. 

(40) R. DE LA CIERVA, Historia de la ~uerra civil española. Editorial R. San Martín, Madrid, 1969. 

(41) R. DE LA CIERVA, La Quinta Ventana: La reco::-zuist&l históru.:a de nuestro exilio (II). EL ALCAZAR, 
4-IV-1970. 

(42) R. DE LA CIERVA, Félix Gord6n Ordás. Historia y Vida, VI (60): 24-25, 1973. 

(43) ALFONSO AYENSA: Félix Gordón y la investiglción de la Historia oeontemporánea de España. Noveda­
des (México D.F.), 29·1·1973, reproducido por la ."{_·¡;~sla 1 •• !cr.~=ion.J :Jiplorruillca en febrero del mismo ailo, 
pág. 17. 

(44) Alusión a la obra Look back in an,er de Joh :l OSBORN (1956), uno de los significativos autores del 
grupo de los angry ypung meno 

(45) MPEE, l. pág. ll. 

(46) Comprendemos muy bien la reacción de Godón, porque no~otros mismos, siendo estudiantes de ba­
chillerato en el colegio de los PP. Agustinos de León. '!xperimentamos la mezcla de tristeza e indignación que 
nuestro colega, al leer El Destino y El alma de Don Qu;;ote, del P. Jerónimo Montes, OSA, dos novelas sobre 
la guerra de Cuba. 

(47) Decfa D. José Eguiagaray Pallarés, médico y político J.eonés contemporáneo, que quien prueba la man· 
zana de la política ya no olvida su sabor. Esta debió s ~r la primera vez que Gordón supo 10 que era la po· 
pularidad. 

(48) Es frecuente el error de fijar en Fuentes de 010ro (Salamanca) el lugar del destierro de Gordón. acaso 
porque así figurara en la Crónica de la Guerra de Espa "ia, tomo n, pág. 368, Editorial Códex, Buenos Aires. 

Esta misma obra incurre en error también, cuando afirma que Gord6n está preparando sus maletas para 
ir de veraneo a León el 18 de julio de 1936: estaba ya en su embajada mejicana. 

(49) MPEE, n, pág. 15 y sigo 

(50) 1. PRIETO, Co;,vul;;on;s de España, 1, Ediciones Oasis, S. A. México, D.F., 1967, pág. 97. 

(51) D. RIDRUE10, Escrito en España. Editorial Losada, Buenos Aires, 1962, pág. 69. 

(52) M. TUÑÓN DE LARA, La España del siglo XX, Librería Española, 'París, 1966, pág. 320. 

(53) I.M. GIL ROBLES, ib;d. (25), pág. 93. 

(54) MPEE, n, pág. 10. 

(55) M. AZA~A. ibid. (27), pág. 449. 

(56) J. PEIRATS. Los anarquistas en la cn'sis politica esppñola. Colección Carabela, Editorial Alfa, Buenos 
Aires. 1964, pág. 90-91. 

(57) M. AZA~A, ibid. (27), pág. 497. 

(58) MPEE, n, 10, donde se alude al discurso con motivo del IV Congreso Nacional Ordinario del Partido 
Republicano Radical Socialista. 

En este mismo lugar se d ice que AZAÑA no le guardó rencor, pues llegó a ofrecerle la cartera ministerial, 
aunque Gordón tenía la seguridad "de no serie simpático". . 

(59) Los duros juicios de Gordón aparecen en MPEE, II, pág. 13 y sigo Ahora hay un verdadero rescate 
de M. AZAÑA, que nos parece legítimo en muchos aspectos, pero no debe olvidarse tampoco cuanto afirma 
nuestro 'Colega, que tiene un juicio daro y desapasionado. 

(60) I.M. GIL ROBLES, ibid. (25), pág. 522. 

(61) J. PEt RATS, ibid. (56), pág. 106, también critica el sistema electoral, que permitía grandes diferencias 
en el número de diputados, con escasa disparidad en el número de votos. 

(62) I.M. GIL ROBLES, ibid .. (25). 

(63) J. PtREZ MADRI::iAL, Confesiones a media voz. Todo fue "por un "chaquet" del más ridículo corte 
monárquico", Qué Pasa, VU, n.O 329, 18-IV·1970. 

(64) A este propósito, el Dr. Eijo Garay, obispo de Madrid, dijo: "Si este hombre extraordinario hubiese 
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permaneciJo creyente, habría llegado a ser, con sus !o6lidos conOCimientos de teología, cánones, en moral y 
hasta en liturgia, uno de los grandes padres de la Iglesia. Pero, desgraciadamente, es acaso el adversario que 
más daño nos ,hace, porque en vez de ser un anticlerical vocinglero, nos ataca serenamente, con nuestros pro­
pios textos (Cit. de B. Aller Ganeedo, PROA (León), 4-1I·:973, pág. 7). 

(65) M. BATLLORI, V.M. ARBOLEDA: Josep Dalmau, La Iglesia y el Estado durante la /1 República. Crhica 
de esta obra en Cuadernos para el D.álogo. núm. 115. p:ig. 207-208 (abril, 1973), Los autores terminan con un 
comentario bajo el epígrafe De ayer a hoy, concordante con la tes:s que exponemos. La obra de Dalmau ha 
sido editada por el Mon;;:¡sterio de Montserrat, en Barcelona, 1971. 

MPEE, 1, pág. 117. 
j.M. GIL ROBLES, ibid. (25), pág. 110. 

(66) 
(67) 

(68) 
lía", que 

J. M. GIL ROBLES, ibid. (25), pág. 166. El jefe de la CEDA admite que "era una indudable anomo­
él interviniera d irigiendo unos debates en pr\!sencia del jefe del gobierno. 

(69) j.M. GIL ROBLES, ibid. (25), pág. 293. 

(70) R. DE LA CIERVA, ibid. (40), pág. 420. 

(71) En MPEE, n, pág. 253-298 Gord6n da una impresionan te rela.tón de personas y circunstancias. Para 
mí, leonés, es curioso ver el papel de muchos conocid03, padres y par;entes de amigos y compañeros. 

(72) La UniverSidad de Oviedo, que disponía de U:1a espléndida biblioteca, fue destruida. Más tarde, du· 
rante la guerra civil, volvió a sufrir parecido destino. h lsta llegar a plantearse en alguna ocasión su desapari­
ción. En nombre de ningún principio puede justificarse la barbaridad cometida en 1934. 

(73) N. CROZ!ER, Franco, Historia y Biografía, EM ESA, Madrid, 1969. En la pág. 221 señala la dureza de 
la represión. En la pág. 223 afirma que Indalecio Pn~tJ c::mfesó (l-V-1942) ser culpable, "como culpa, COmo 
pecado, no como gloria". 

Que los presuntos demócratas se alzaran contra el "veredicto de las urnas", porque habían ganado sus ad­
versarios , nos parece indefendible. 

(74) F. AGUADO SÁNCHEZ, La revolución de octubr~ de 1934. Editorial San Martín, Madrid , pág. 316. El 
autor condena legítimamente la revoluci6n, sus m:Jtivaciones y su carácter brutal, pero admite igualmente 10s 
excesos de las fuerzas dej orden. D. RIDRUEjO (ibid. 5:, pág. 71) también las reri·ere. 

(75) Gord6n Ordás siempre vio <:on preocupaci6n el minifundio político y aspiró a organizar dos o tres 
sólidos bloques republicanos, oponiéndose, en cambio, al unitarismo de socialistas y comunistas (MPEE, 11, pág. 
230). Esa misma idea tenían algunas figuras de las :ieiechas, pues según el mismo Gord6n, Palanca, que habria 
de ser Director General de Sanidad en el régimen actull español ("intel."gente y ambicioso". dice de él nuestro 
colega), también le exploró para tratar de tal posibilid ad. Los líderes de ambos grupos serían: Gordón por las. 
izquie rdas y Gil Robles por las derechas, dos políticos j5venes y vigorosos. 

(76) J. T USSELL, Las elecciones del Frente Popular, EDI·CUSA, Madrid, 1971, pág. 122 y 297, recoge esta 
inf:Jrmación. Al mismo tiempo indica que Gord6n, J ef~ de Unión Republicana en León. se opuso te rminante­
mente a que formaran parte de la candidatura los comunistas, porque entendía que era innecesario y desde lue· 
go peligroso. 

(77) Sé que esta afirmación es delicada, pero recuerdo un caso perfectamente conocido. Un familiar de 
amigos personales de mi familia, recluido en Santoña !Slntander) por homicidio. fue liberado de este modo y 
vino a vivir ... al cuartel de la Guardia Civil de León. d Jnde tenra una hermana casada con un guardia. Tamp ;:, co 
es un secreto que las cárceles se llenaron, a partir de h amnistía , de adversarios políticos de quienes habían 
ganado en febrero de 1936. Triste expresión de la tolerancia nacional... 

(78) MiPFDE, 1, ~ág. 9. 

(79) Esta fotografía se publicó en España Moderna (Montevideo, Uruguay), el 26 de julio de 1936. El ori­
ginal nos ha sido prestado por Maruja Castaño, cuyo espíritu de comprensión y olvido bacia todo lo pasado, 
me ha impresionado. 

(80) Bajo el título Otra maniobra masónica, el dia rio madrileño YA (24-VI-1945) publicó un editorial en 
el que se atacaba a Gordón Ordás por su intervenci6n el t:lrno a la Conferencia de San Francisco, llamándole 
mas6n y acusándole de este modo: "De la historia masónica y oscura de Gordón Ordás resta en nuestro país 
un triste rastro, que si por un lado tiene el recuerdo j .~ su luminosa creación de los ingenieros pecuarios, por 
otro su obra de desorganización de nuestra ganadería '" los gravísimos daños inferidos a nuestra cría caballar 
fueron patentes". Así, nada más y nada menos, al editJ rialista le parece todo probado. 

G. JACKSON, La República española y la guerra civil, Princeton University, México D.F., pág. 140 (l96i) tam­
bién recoge la afirmación de que Gordón era mas6n, a p ro pósito de sus denuncias de las irregularidades de la 
represión de la revolución en Asturias. 

Posiblemente, la amistad con Albornoz, que sí 10 era, haya llevado a tamaña confusión. 

Gordón, que ha asumido responsab ilidades mucho más serias. incluso reconociendo su equivocación, niega 
terminaOlemente haber sido masón lMPEE, IV (2), pág. 1057 y 1161). 

De los ingenieros pec;.¡ar:os ya sabe el lec tor lo que pudieron signiticar, a! margen del acierto de su de­
signación, que es lo de rr.enos. 
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De la desorganización de la ganadería, cuando por primera vez había un organismo especialmente dedicado 
a organizarla, no hay nada que comentar. Y que la cría caballar hubiera sufrido gravísimos daños, por pasar a 
manos veterinarias, durante menos de dos afios (ya hemos visto que Gil Robles ,la reintegró al Ministerio de 
la Guerra, durante el bienio 1933-1935), no admite la mínima creencia. 

Si la ment ira tiene justificación (1 1), podría ser en esta ocasión, en que la derrota de las potencias del 
EJE ponía en peligro al régimen español. Había que resuc ita r los fantasmas, para estimular el espíritu de unión. 

(81) A. MONTSERRAT, Treinta años de economía esoañola, TRIUNFO (Madrid), XXXVII (547): 49-50, se 
refiere a la obra de Gordón Economía y Finanzas en España de 1939 a 1968, diciendo que es "uno de los pocos 
libros que recogen el conjunto de la evolución económica espa;iola" desde una posición que califica de "liberal 
de derechas". 

(82) R. DE LA CIERVA, ibid. (42). 

(83) Carta a Carlos Ruiz Martfnez, que nos ha sldo prestada. 

(84) Nosotros mismos tenemos una carta de esta fecha, en la que nos agradecía la felicitación de Pascuas, 
remitida en una postal que mostraba la fachada S. de la Facultad de Veterinaria de León, que le agradó conocer. 

(85) Se ha dado como fa llecimiento la fecha siguiente, es decir el 27. Nosotros mismos incurrimos en este 
error, fiados de la noticia de la Agencia EFE, al publicar la esquela de la Facultad de Veterinaria en los perió­
dicos leoneses. 

(86) Núm. del 12 de febrero de 1973. 

(87) NOlJedades del 29 de enero de 1973. Revista Internacional !J Diplomática de febrero , pág. 17. 

(88) Sección I, pág. 5, del número aparecido al 29 de enero de 1973. 

(89) Núm. 198, enero de 1973. 

(90) El Diario de León, subtitulado, hasta hace poco "diario católico y regional", representó siempre la 
tendencia conservadora, tradicional y religiosa. El obispado legionense tenía intereses y capacidad orientadora 
en la publicación. 

En la actualidad está dominado por un grupo del Opus Dei, según se cree en la ciudad, y según ha apare-
cido en algunas publicaciones que se han ocupado de tal organización religiosa. 

(91) [bid (42). 

(92) El artículo llevaba el título El bienestar social depende del campo y apareció el 25-II-1973. 

(93) Tribuna Veterinaria, 30-1-1973. 

(94) Actualjdad Veter inaria, XVI (507), feb o 1973. 

La poesía decía así: 

La profesión Veterinaria llora 
La muerte de quien supo enaltecerla 
Valientemente en su defensa, y verla 
Ocupar un puesto de honor, prometedora 
De felices augurios sin demora 
En el gran quehacer y aun anteponerla 
A todo cuanto no fuera quererla, 
y con laurel llevarla hasta su aurora, 
Con fatigas, sin miedo y valentía 
Logró por fin el conseguir su empeño 
De asentarla en un trono de valía, 
Convirtiendo en realidad su ensueño 
de una "Dirección de Ganadería" 
Llegó a ser su más fiel y mejor dueño 

Hoy en su eterno sueño 
La paz halló que antaño no tuviera 
ya que en su vida fue VANA QUIMERA 1 

J. ERRIOz titula esta composición In memoriam, al que fue un gran forjador de la Veterinaria española: Félix 
Gordón Ordás. 

(95) Boletín informativo del Colegio Oficial Veterinan.·o de Zaragoza XXII (250): 4-8. 

(96) M. AGUIRRE MARTI. Ha muerto Don Félix Cordón Ordás. PAUSA, febrero, 1973, pág. 36-37. 

J. RODRÍGUEZ ANGULO, Con miel y sin hiel: Ha muerto Gordón Ordás. PAUSA, marzo, 1973, pág. 37-38. 

(97) B. MADARIAGA DE LA CAMPA. Una tumba abierta en España para Félix Cordón Ordás. Boletín SYVA. 
XXII (180): 121-123. No creo que sea mala idea la de cuidar de que su tumba se cierre en León. 

(98) C. LUIS DE CUENCA, In Memori.m : Don Félix Gordón Ordás. Zootechnia XXII (1-2): 7-28, 1973. 
(99) [bjd. (28). 
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(lOO) [bid. (42). 

(101) MPEE, 1, pág. 17. 

(102) MPEE, 1, pág. 18. 

(103) MPEE, 1, pág. 415. 

(lO()4) Es una de las primeras intervenciones que recoge en su Evangelio !Jro!cs;onc:;l. 

(1.05) Aunque anticomunista, .ha leido y estima a C. Marx, aceptando las aportaciones del filósofo. 

(106) La Semana Veter;llar;a, XI (615), del 7-X-1928. 

(107) [bid. (42). 

(108) [bid. (63). 

(:09) Vivió añorando España y deseando que sus huesos VInieran a León, pero rechazó todo compromiso 
con el gobierno español, por considerarlo una claudicación. Cuando, por dificultades habidas con un inquilino 
de la casa de sus padres, se hizo preciso otorgar un poder notarial a favor de sus familiares de León, Cordón 
se negó terminantemente, puesto que tal resolución implicaba acudir al Encargado de Negocios de España. Pre· 
fe ría "perderlo todo". 

(110) [bid. (87). A. Ayensa refiere que, siendo embajador en México, cuando el gobierno republicano es~ 
pañol depositó a su nombre 15 millones de $ en una 'uenta corriente privada, para adquisición de armas, un 
día se le presentó a Gordón el director de la entidad bancaria, solamente porque "Quería ver la cara del hom~ 
bre a quien ponían en su cuenta tal car.ü':;;;l" . 

(111) MPEE, 1, pág. 8. 

(112) MPEE, n, pág. 8. 

(113) MPEE, I1I, pág. 8. 

(114) La desconfianza hacia los marxistas fue constante. M. AZAÑA (ibid. (27), pág. 493), señala que nues~ 
tro compañero se opuso en 1933 a la colaboración con los socialistas. Más tarde, vetó la intervención de los co ~ 
munistas en la candidatura del Frente Popular en León. 

~::5) PI ERRE MENDEs~FRANcE, La Republique Moderne, cit. por F. Valera, en Publicado en Mexico, leido 1m 
España, NOVEDADES, diar io de México, 26-VI-1969. También en MPFE, U, pág. 11. 

(1:6) MPEE, n, pág. 11. 

l117) ·E. MALEFAKIS, Reforma agraria y revolución c:Jmpesina en la España del siglo XX. Ariel, Barcelona, 
1971, cita a Gordón. con motivo de sus in tervenciones políticas en el plano general y en el específicamente 
agrario. 
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